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ORACIÓN DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz, 

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación 
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios, 
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista 
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer 
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que 
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren 
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las 
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte 
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto 
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia 
han ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la 
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los pri-
meros sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por 
el señor Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas 
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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Cuaresma 2025: “Ayudadme 
a cargar mi Cruz”

Dios misericordioso,
perdóname cuando no
tengo la humildad para
reconocer mis errores y
tu grandeza, sé que he 
fallado y te pido que me 
ayudes a volver a ti, sé 

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Aparición de Nuestra Señora en Peñablanca 
el 1o y 3 de noviembre de 1984

Jueves 1o de noviembre de 
1984 – 8:00 PM

 Bajo un cielo totalmente es-
trellado y coronado por una her-
mosa luna que pareciera brillar 
más que nunca, gran cantidad 
de peregrinos exteriorizan su fe 
rezando y alabando al Señor. 
 Poco antes de la hora prevista 

para la llegada de Nuestra Seño-
ra, Miguel Ángel ya ha ingresado 
al Jardín Santo. 
 Frente al olivo y como siem-
pre, la violenta caída de rodillas 
nos indica que ha comenzado el 
éxtasis. Se persigna y comienza 
a hablar.
 PROHIBAN A SUS HIJOS 
ESA MÚSICA QUE HA LLE-

VADO A MUCHAS ALMAS 
A LA PERDICIÓN, PORQUE 
TRAE UN MENSAJE SATÁ-
NICO. 
 POR ESO, A LOS PADRES 
SE LES DA UN AVISO: QUE 
SAQUEN A SUS HIJOS DE 
AQUEL MUNDO DE FANTA-
SÍA Y DE ERROR, PORQUE 
CON ESA MÚSICA, SE LLE-

que te ofendí, sálvame 
Señor o pereceré, pongo
en tu presencia mi vida
regálame la sabiduría y
la oportunidad de ser 
perdonado. 
 Amén

Oración para pedir perdón
a Dios
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VAN A MUCHAS ALMAS A 
LA PERDICIÓN. 
 EN ESTADOS UNIDOS HE 
DICHO QUE ES UN PELIGRO 
MÁS GRANDE, PORQUE AHÍ 
ESTÁ TRABAJANDO SATA-
NÁS, ESTÁ INDUCIENDO 
A LOS JÓVENES A TIRAR 
BLASFEMIAS CONTRA 
DIOS. AQUÍ SE NOMBRA-
RÁN ALGUNOS DE AQUE-
LLOS: MICHAEL JACKSON, 
KISS, QUEEN, THE POLICE Y 
LOS DEMÁS.
 ¿Entonces, qué debemos es-
cuchar? 
 ESCUCHAD LA CANCIÓN 
DEL ALBA, DE LOS PÁJA-
ROS, DEL SONIDO QUE DA 
EL VIENTO CUANDO SOPLA 
UNA HERMOSA CANCIÓN, 
PORQUE ELLOS ADORAN A 
DIOS Y SE ALZAN LOS ES-
PÍRITUS ADORANDO AL SE-
ÑOR, VUESTRO CREADOR. 
 ¿Sabe decir poesía?… sonó 
bonito. 
 Pero es que muchos van a 
decir que estamos rayados*, por-
que escuchan al viento. 
 Hay varias canciones… sí. 
Capaz que la juventud se va de 
mí ahora. Es que son capaces de 
hacer eso… Es que no solamente 
la juventud, algunos grandotes 
también. 
 La Señora pide: QUE TO-
MEN BIEN EN SERIO ESTE 
MENSAJE, PORQUE AQUE-
LLAS ALMAS NO SABEN 
QUÉ DESTINO TOMAN. MU-
CHAS ALMAS SE PIERDEN; 
OTRAS, ESTÁN GRAVES. 
 EL MUNDO NO QUIERE 
ESCUCHAR LA VOZ DEL TO-

DOPODEROSO (Miguel Ángel 
se persigna). 
 El séptimo día de la semana, 
a las 8 de la tarde. 
 Acto seguido, Miguel Ángel 
canta el Ave María y los fieles 
lo siguen. Luego dice: 
 Orad mucho por los pobres 
pecadores que van al infierno. 
 POR ESO, EN FÁTIMA, 
ESTABLECÍ LA DEVOCIÓN 
HACIA MI INMACULADO 
CORAZÓN Y HOY QUIERO 
TAMBIÉN AQUÍ, LA DEVO-
CIÓN AL CORAZÓN INMA-
CULADO DE LA ENCARNA-
CIÓN DEL HIJO DE DIOS (se 
produce un momento de silen-
cio). 
 HE MOSTRADO AQUÍ EL 
CORAZÓN INMACULADO, 
TAL COMO SE LO MOSTRÉ 
A LUCÍA, EN FÁTIMA. ELLA 
TRATABA DE CURAR LAS 
HERIDAS CON PENITENCIA 
Y ORACIÓN. EN CAMBIO… 
 ESTAS ESPINAS SON LAS 
QUE ME SIGUEN CLAVAN-
DO LOS HOMBRES INGRA-
TOS, PERO HAY MUCHOS 
DE MIS HIJOS QUE ME CON-
SUELAN AL REZAR EL SAN-
TO ROSARIO. 
 Ella pide que todos levanten 
los objetos religiosos. 
 Después Miguel Ángel nos 
dice: Ya ha tirado los rayos, para 
luego añadir: Que saquen fotos 
a la luna. 
 Ahora el vidente le canta a la 
Santísima Virgen para después 
despedirse. 
 ¡Adiós! y sale del éxtasis. 
 Todos los peregrinos nos 
despedimos de Nuestra Madre 
del Cielo agitando nuestros pa-
ñuelos y banderitas y rezando 
Bendita sea tu Pureza, en este, 
el día de Todos los Santos. 

Sábado 3 de noviembre de 
1984 -  8:00 PM 
Nuestra Señora y arcángel San 
Miguel 

 Miguel Ángel ha ingresado al 
Jardín Santo y se arrodilla. Con 
su cabeza echada hacia atrás y 
su vista clavada en el cielo, si 
así puede decirse, ha iniciado su 
éxtasis. Ahora sale del Jardín y 
camina hacia el sector poniente. 
Va vestido con una capa azul y 
le sigue Óscar. 
 Después vuelve al Santuario 
y se detiene en la puerta. En ese 
momento gira en dirección al 
norte. Se ha detenido allí, en el 

*  Rayado es un chilenismo que indica 
que alguien está un poco loco. 
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camino hacia la construcción. 
 Simultáneamente ambos mu-
chachos giran y siguen caminan-
do. 
 Por primera vez he visto que 
Óscar está en éxtasis. 
 Al mismo tiempo, los dos 
abren sus brazos y entran en 
el Jardín Santo tomados de la 
mano. 
 Ahora Miguel Ángel dice: 
Sacar fotos a la luna. Luego se 
inclina y se persigna y dice: 
 Un mensaje de Coimbra: 
 HIJITOS MÍOS, CUÁNTO 
HA SUFRIDO LUCÍA POR 
TODOS USTEDES, PORQUE 
NO OBEDECEN ALGUNOS 
DE LOS MENSAJES Y NO 
LES DAN IMPORTANCIA. 
 NO SE QUIERE ATERRO-
RIZAR A LAS ALMAS, PERO 
SÍ SE QUIERE ADVERTIR-
LOS, PORQUE SI NO CAM-
BIAN, DIOS VA A AGOTAR 
SU CÓLERA Y MUY PRON-
TO. 
 QUE NO LOS PILLE EL 
LADRÓN; ESTARSE PRE-
PARADOS Y ALERTAS Y LA-
VAR VUESTRO CORAZÓN Y 
ARREPENTIRSE. 
 La Señora manda un pensa-
miento de Lucía, para todos us-
tedes, dicho ayer por Ella misma 
(Miguel Ángel se persigna). 
 CUANDO YO VI LAS ESPI-
NAS DE NUESTRA SEÑORA, 
EL CORAZÓN ME COMEN-
ZÓ A LATIR MUY RÁPIDA-
MENTE. SENTÍ ALGO QUE 
ME PARECÍA MELANCOLÍA. 
 FRANCISCO Y JACINTA, 
CUANDO VIERON EL IN-
FIERNO JUNTO CONMIGO, 
SE PUSIERON A HACER SA-
CRIFICIOS Y PENITENCIA, 
PORQUE QUERÍAN SALVAR 
A MUCHAS ALMAS, POR-

QUE QUERÍAN SALVARLAS 
Y NO QUERÍAN QUE EL DE-
MONIO SE LAS LLEVARA 
TODAS. MÁS BIEN, ELLOS 
QUERÍAN RESCATARLAS Y 
NO SE LES PASA POR ENTRE 
LOS DEDOS, NI UNA. 
 MAS, MUCHOS HOM-
BRES INFIELES SIGUEN 
OFENDIENDO AL SEÑOR Y 
NO RESPETAN NI SIQUIERA 
EL DÍA DOMINGO. 
 HAY MUCHOS QUE ESE 
DÍA LO DEJAN PARA IR A 
FIESTAS Y SE OLVIDAN DEL 
TODOPODEROSO. 
 SI TODOS SUPIESEN 
CÓMO NUESTRA SEÑORA 
NOS SUPLICÓ PARA REZAR 
EL ROSARIO DIARIAMENTE 
Y NOS ENSEÑÓ LA EFICA-
CIA QUE TIENE, TODOS LOS 
DÍAS SE REZARÍA EL SANTO 
ROSARIO. 
 POR ESO DEJÓ ESTABLE-
CIDA LA DEVOCIÓN HACIA 
EL INMACULADO CORA-
ZÓN. 
 CUÁNTO ME DUELE NO 
DÁRSELO A SABER A NA-
DIE. Y POR ESO MI ALMA 

ESTÁ TRISTE, PORQUE MU-
CHAS ALMAS, MUCHAS, 
VAN A LA PERDICIÓN. PERO 
SÉ QUE NO FUE INÚTIL EL 
SACRIFICIO DE JACINTA Y 
FRANCISCO PARA AYUDAR 
A SALVAR ALMAS Y PARA 
REPARAR LAS OFENSAS AL 
INMACULADO CORAZÓN 
DE MARÍA Y AL DE JESÚS. 
 CUÁNTO ANHELO QUE 
TODO EL MUNDO SUPIESE, 
LO QUE YO SENTÍ EN LA 
CUEVA, JUNTO A JACINTA 
Y FRANCISCO. 
 Ahora Miguel Ángel hace una 
reverencia, se persigna y dice: El 
ángel está aquí. 
 El arcángel San Miguel junto 
a la Madre. 
 HAY NOTICIAS Y LAS 
HAY. TODOS SABEN QUE 
EL REINO DE LOS CIELOS 
ESTÁ AQUÍ CON USTEDES Y 
TODOS SABEN CÓMO LLE-
GAR AL CIELO. 
 SE HA LLENADO LA 
COPA. YA NO HAY DÓNDE 
METER MÁS; PERO SE PUSO 
LA PANERA. PERO LA PANE-
RA SE HA LLENADO Y NO 

Fotografía a la Luna tomada por Juanita Allen en noviembre de 1984 donde 
se aprecia el perfil de Nuestra Señora.
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Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

HAY DÓNDE PONER TODOS 
LOS PECADOS Y LAS BLAS-
FEMIAS A DIOS, QUE DIA-
RIAMENTE SE LE HACEN. 
 VENIR DE BLANCO POR 
DENTRO Y POR FUERA, 
PARA LA PRÓXIMA APARI-
CIÓN. 
 Miguel Ángel se ha acerca-
do nuevamente hasta el olivo, 

hace una reverencia. Ahora se 
despide. ¡Adiós!, dice, y luego 
sale del éxtasis. Todos rezamos 
Bendita sea tu Pureza.
 Nota: Hemos escuchado el pen-
samiento de sor Lucía, transmi-
tido a Miguel por la Santísima 
Virgen y éste, nos lo relató. Qué 
gran importancia le da la Santí-
sima Virgen a Fátima y el santo 

Rosario como eficacísima arma 
contra Satanás. En cambio no-
sotros, fuera de no ser dignos de 
su visita, no consideramos lo que 
Ella dijo en aquel lugar.

 El Convento de la Inmaculada Concepción 
fue el primer convento de religiosas en la ciu-
dad de Quito, en Ecuador. La nobleza católica 
de la ciudad pidió ese favor al Rey Felipe II, 
con el fin de que las mujeres pudieran disfru-
tar de las ventajas de la vida religiosa. Cinco 
Hermanas profesas de la Orden fueron enviadas 
por España para la fundación del nuevo con-
vento. Con ellas, venía una pequeña joven de 
13 años, Mariana de Jesús Torres, quien era 
sobrina de la Madre Superiora. Ella se iba a 
convertir más tarde en la más conocida de las 
fundadoras, aunque su existencia permaneció 
oculta en Ecuador hasta el siglo XX. El con-
vento fue oficialmente fundado el 13 de enero 
de 1577.
 La joven novicia hizo rápido progreso en 
la vida espiritual y recibía muchos favores del 
cielo. Asimismo, practicó penitencias severas 
y escogió sufrir por Dios como alma víctima. 
Muchos de sus sufrimientos fueron ocasionados 
por sus hermanas en religión, quienes eran laxas 
y se rebelaban contra la forma austera de vida 
impuesta por la Beata Beatriz de Silva y las 
madres fundadores españolas y regidas por la 
Santa Regla de la Comunidad. Finalmente, la 
Madre Mariana fue elegida como Abadesa en 
lugar de su tía, quien estaba muy enferma y 
murió al poco tiempo.

Primera aparición de Nuestra Señora 
del Buen Suceso el 2 de febrero de 1594

 Muy temprano en la mañana del 2 de febrero 
de 1594, la Madre Mariana estaba en oración 
en el coro superior del convento, implorando 
con fervor a Jesús y María por el alivio de 
muchos graves sucesos que se habían presen-
tado en el convento cuando, durante su larga 
plegaria, escuchó una voz dulce que la llamaba 
por su nombre. Se levantó rápidamente y vio 
a la Virgen María que sostenía al Niño Jesús 
en su brazo izquierdo. Se preguntó quién sería 
y Nuestra Señora le dijo:
 Yo soy María del Buen Suceso (1), la Reina 
del Cielo y de la Tierra… como su Madre, lle-
vo al Niño Jesús en mi brazo izquierdo, a fin 
de que juntos podamos detener la mano de la 
Justicia Divina tan dispuesta a castigar a este 
desgraciado y criminal mundo.
 En mi mano derecha, llevo la cruz que ves 
porque deseo gobernar este convento como 
Abadesa y Madre… Satán va a empezar a 
intentar destruir esta obra de Dios… pero él 
no tendrá éxito porque yo soy la Reina de las 
Victorias y la Madre del Buen Suceso y es 
bajo esta invocación que deseo ser conocida 
a través del tiempo…”
 La Santa Virgen María puso al Niño Jesús 

Extraído del libro
“Si hacéiS lo que oS digo habrá

Paz, de lo contrario…”
de María luiSa ParedeS

Apariciones de Nuestra Señora del Buen 
Suceso

Relato de las apariciones de Nuestra Señora del Buen Suceso en Quito, Ecuador, del 
2 de febrero de 1594 al 6 de diciembre de 1634.



7

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

en brazos de la Madre Mariana, infundiéndole 
un fuerte deseo de sufrir como alma víctima.
Nuestra Señora ordena que se fabrique 
una estatua

 Nuestra Señora se apareció muchas veces a 
la Madre Mariana. En la aparición del 16 de 
enero de 1599, Nuestra Señora le ordenó que 
se hiciera una estatua que la mostrara tal como 
Ella se había aparecido a la santa religiosa. Ella 
le ordenó medir su talla con el cordón de su 
hábito religioso.
 Nuestra Señora prometió lo siguiente:
 Cuando las tribulaciones del espíritu y los 
sufrimientos del cuerpo los opriman y sientan 
que se ahogan en un mar sin fondo, déjenlos 
contemplar mi santa imagen, que será para 
ellos una estrella para los náufragos. Estaré 
siempre ahí, dispuesta a escuchar sus lamentos 
y a calmar sus lágrimas. Díganles que siempre 
deben acudir a Su Madre con fe y amor…”
Advertencias acerca del siglo XX

 Muy temprano en la mañana del 21 de enero 
de 1610, la Madre Mariana fue favorecida con 
una aparición de los arcángeles San Miguel, 
San Gabriel y San Rafael. Después se le apa-
reció Nuestra Señora, quien hizo numerosas 
predicciones:
 Así, te lo hago saber que al final del siglo 
XIX y casi a la mitad del siglo XX, esto que 
hoy se conoce como la Colonia, será enton-
ces la República de Ecuador, las pasiones van 
a aflorar y habrá una corrupción total de las 
costumbres. Satán reinará casi en su totalidad 
a través de la secta masónica.
 Se concentrarán principalmente en los niños, 
ya que de esa forma permanecerá la corrupción 
general. ¡Una desgracia para los niños de ese 
tiempo! Será muy difícil recibir el sacramento 
del bautismo e igualmente el de la Confirma-
ción. Constantemente en esta época, los enemi-
gos de Jesucristo por instigación diabólica van a 
robar hostias consagradas de las Iglesias con la 
finalidad de profanar las especies eucarísticas.
 Y en lo que respecta el sacramento del matri-
monio, será atacado y profanado profundamen-
te… el espíritu católico va a ser rápidamente 
contaminado, la preciosa llama de la Fe será 

progresivamente apagada… A esto se suman 
los efectos de la educación laica, siendo una de 
las principales razones de la falta de vocaciones 
sacerdotales y religiosas.
 El Sacramento del Orden Sacerdotal será 
ridiculizado, oprimido y despreciado. El diablo 
va a intentar perseguir a los Ministros del Se-
ñor de todas las formas posibles, trabajará con 
perspicacia cruel y sutil a fin de desviarlos del 
espíritu de su vocación y corromperá a muchos 
de ellos. Estos sacerdotes depravados, que es-
candalizarán al pueblo cristiano, suscitarán el 
odio de los malos católicos y de los enemigos 
de la Iglesia Católica, Apostólica y Romana a 
todo el clero…
 Por otro lado, en estos desgraciados tiempos, 
habrá un lujo desenfrenado que atrapará al 
resto en el pecado, conquistando innumerables 
almas frívolas que estarán perdidas. La inocen-
cia ya no se podrá encontrar en los niños, ni 
la modestia en las mujeres. En ese momento 
supremo de la necesidad de la Iglesia, ella que 
debe hablar, permanecerá en silencio.”
Las apariciones serán conocidas hasta 
el siglo XX

 En la mañana del 2 de febrero de 1610, 
Nuestra Señora se apareció de nuevo a la Madre 
Mariana y repitió su deseo de tener una estatua. 
Después agregó:
 Dile al Obispo que es mi Voluntad y la Volun-
tad de mi Santo Hijo que tu nombre permanezca 
oculto a cualquier precio… porque aún no es 
apropiado que alguien conozca los detalles o 
el origen de esta estatua. Esta información será 

Nuestra Señora del Buen Suceso de Quito
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conocida públicamente hasta el siglo XX.
 Durante esta época la Iglesia se encontrará 
atacada por hordas terribles de la secta masóni-
ca y la pobre tierra ecuatoriana estará en agonía 
a causa de la corrupción de las costumbres, 
el lujo desenfrenado, una prensa impía y la 
educación laica. Los vicios de la impureza, la 
blasfemia y los sacrilegios van a dominar en 
esos momentos de desolación depravada y en 
donde el que debería hablar permanecerá en 
silencio…”
La estatua es terminada por ángeles

 El escultor de la estatua de Nuestra Señora 
del Buen Suceso fue elegido, para realizar dicho 
trabajo, por la Virgen misma.
 Sin embargo, estaba previsto que el trabajo 
se terminara por ángeles. La Madre Mariana 
fue testigo de este prodigio la mañana del 16 
de enero de 1611. Ella vio en su visión a la 
Santísima Trinidad, a la Santa Virgen María, 
los nueve coros de ángeles, y en particular a los 
Arcángeles San Miguel, San Gabriel y San Ra-
fael con el seráfico San Francisco. Estos cuatro 
últimos se acercaron a la estatua y terminaron 
el trabajo que el propio escultor había previsto 
para ese día. Después ella vio a Nuestra Señora 
acercarse y animar a la Estatua.
 Todos estos hechos fueron testificados por la 
Madre Mariana al Obispo, antes que la estatua 
fuera solemnemente consagrada e instalada. El 
escultor también testificó que él no había sido 
quien terminó la estatua y que debía ser obra 
de los ángeles.
Cinco profecías para nuestros tiempos

 La más importante de las apariciones de 
Nuestra Señora del Buen Suceso tuvo lugar 
casi al final de la vida de la Madre Mariana: 
la mañana del 2 de febrero de 1634, día de la 
festividad de la Purificación de la Santísima 
Virgen María. La Madre Mariana rezaba de-
lante del Santísimo Sacramento, suplicándole 
estar unida a Él y ser absorbida por ese amor 
que también pertenecía a la Virgen. Le recordó 
también proteger y preservar a sus queridas 
hijas en el convento.
 Cuando decía la última plegaria, ella vio que 
la luz del santuario se apagaba, quedando el 

altar a oscuras. Nuestra Señora se le apareció 
para decirle que Nuestro Señor había escucha-
do sus súplicas y pondría fin a su existencia 
terrenal en poco menos de un año:
 Prepara tu alma de tal forma que cada día 
esté más y más purificada, y así pueda entrar 
en la plenitud de la gloria de Nuestro Señor. 
¡Oh, si los mortales, en especial las almas re-
ligiosas, pudieran saber lo que es el cielo y 
poseer a Dios! ¡Vivirían ciertamente de otra 
forma! ¡No evitarían ningún sacrificio con tal 
de poseerlo!”
 La Santa Virgen María explicó en seguida 
los cinco significados de la luz del Taberná-
culo que había sido apagado ante los ojos de 
la Madre Mariana:
 I. El primer significado es que al final del 
siglo XIX y durante el siglo XX, diversas he-
rejías serán propagadas en esta Tierra, que será 
para entonces una República libre. Como estas 
herejías se propagarán y dominarán, la preciosa 
llama de la fe se apagará en las almas a cau-
sa de la casi total corrupción de costumbres. 
Durante esta época habrá grandes calamidades 
físicas y morales, privadas y públicas.
 El pequeño número de almas que a escon-
didas, intenten preservar el tesoro de la fe y 
las virtudes sufrirán un martirio indescripti-
blemente cruel y prolongado. Muchos de ellos 
morirán con la violencia de sus sufrimientos y 
aquéllos que se sacrifiquen por la Iglesia y el 
país serán contados entre los mártires.
 A fin de liberar al hombre de la servidumbre 
de estas herejías, aquéllos a quienes el amor 
misericordioso de mi Santo Hijo destine a la 
restauración, tendrán necesidad de una gran 
fuerza de voluntad, de constancia, de valentía 
y de mucha confianza en Dios. Para probar la 
fe y la confianza del justo, habrá ocasiones en 
que todo parezca perdido y paralizado. Será 
entonces el feliz inicio de la completa restau-
ración.”
 Estas almas escogidas quienes restaurarán la 
Santa Iglesia están descritas en detalle, como 
los apóstoles de los últimos tiempos por San 
Luis María de Montfort en su Tratado de la 
Verdadera Devoción a la Santa Virgen María:
 II. El segundo significado,” dijo Nuestra Se-
ñora “es que mi convento, fuertemente reducido 
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en número, será inmerso en un océano sin fondo 
de amargura infinita y parecerá ahogarse en 
sus diversas aguas de tribulaciones. Muchas 
vocaciones auténticas perecerán…” Continúo 
ella: “La injusticia entrará incluso en el mismo 
convento disfrazado bajo el nombre de falsa 
caridad y hará estragos en las almas. Las almas 
fieles llorando e implorando en secreto que 
esos momentos terribles se acorten, sufrirán 
un martirio continuo y lento.
 III. La tercera razón por la que la lámpara 
fue apagada es a causa del espíritu de impureza 
que saturará la atmósfera en esos momentos. 
Como un sucio océano, esta impureza estará 
en las calles, las plazas y los lugares públicos 
con un libertinaje impactante. Ya no habrá casi 
almas vírgenes en el mundo”, le dijo Nuestra 
Señora. “La flor delicada de la Virginidad estará 
amenazada casi hasta la destrucción. Sin embar-
go, —prometió— siempre habrá almas buenas 
en los claustros, que podrán echar raíces, crecer 
y vivir como un escudo para desviar la cólera 
divina. Sin la Virginidad, será necesario que 
el fuego del cielo caiga en estas tierras para 
purificarla.”
 IV. La cuarta razón por la que la lámpara 
se apagó, es que los secretos masónicos, ha-
biéndose infiltrado en todas las clases sociales, 
habrán introducido sutilmente sus enseñanzas 
en los entornos domésticos con el fin de co-
rromper a los niños, y el diablo se gloriará de 
poder comer sobre la delicadeza exquisita de 
los corazones de los niños.
 “En estos tiempos desgraciados,” —predijo 
Nuestra Señora— “el mal lanzará un asalto 
sobre la inocencia de la infancia. Así, las vo-
caciones y el sacerdocio estarán perdidos… 
cosa que será una verdadera calamidad.”
 Una vez más, Nuestra Señora prometió que 
habría en estos tiempos comunidades religio-
sas que sostendrían a la Iglesia, y también 
Santos Ministros del altar… así como bellas 
almas ocultas que trabajarían con coraje, con 
celo y desinteresadamente por la salvación de 
las almas. “Contra ellos…” —advirtió— “los 
impíos emprenderán furiosos una guerra cruel, 
dejando caer sobre ellos vituperaciones, ca-
lumnias y vejaciones para poner obstáculos en 
el cumplimiento de su ministerio. Pero ellos, 

como columnas firmes, permanecerán inque-
brantables y afrontarán todo con un espíritu 
de humildad y sacrificio que habrán adquirido 
en virtud de los méritos infinitos de mi Santo 
Hijo, quien les ama con todas las fibras más 
íntimas de su Sagrado Corazón, tan santo y 
tan tierno.”
 “Durante este tiempo,” —predijo Nuestra 
Señora— “el clero secular estará muy lejos 
de su ideal, porque los sacerdotes se volverán 
negligentes en sus deberes sagrados. Al carecer 
de la brújula divina, se apartarán del camino 
trazado por Dios para el ministerio sacerdotal 
y estarán entonces atados a los bienes, a la 
riqueza… y a la riqueza que buscarán inade-
cuadamente obtener.
 Como la Iglesia sufrirá en este periodo la 
noche oscura ocasionada por la ausencia de un 
Prelado, un Padre que vele por ellos con amor, 
dulzura paternal, fuerza, discernimiento y pru-
dencia, muchos sacerdotes perderán el espíritu 
y pondrán sus almas en grandes peligros.”
 Nuestra Señora continúo explicando la cuarta 
razón por la que se extinguió la luz del Taber-
náculo:
 Por consiguiente, habrá que rezar con in-
sistencia, sin cansancio, y llorar con lágrimas 
amargas en el secreto del corazón. Habrá que 
implorar a Nuestro Padre Celestial quien, por 
amor del Corazón Eucarístico de mi Santo Hijo 
y de su Preciosa Sangre derramada con tanta 
generosidad, podrá apiadarse de sus ministros 
y poner fin a aquéllos momentos inquietantes, 
y enviar a la Iglesia un Prelado (2) que restaure 
el espíritu de sus sacerdotes.
 Mi Santo Hijo y yo amaremos a este hijo 
preferido con un amor predilecto y lo recom-
pensaremos con una rara habilidad, humildad 
de corazón, docilidad a la Divina inspiración, 
una fuerza para defender los derechos de la 
Iglesia y una ternura y compasión de corazón 
de tal forma, que como otro Cristo, ayudará a 
los pequeños y a los grandes sin despreciar a 
las almas más desgraciadas, quienes le rogarán 
que prenda la luz y les aconseje para superar sus 
dudas y dificultades. En sus manos, se colocará 
la balanza del santuario, para que todo se pese 
con la debida medida y Dios sea glorificado.”
 Nuestra Señora continúo:
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 La tibieza del conjunto de las almas consa-
gradas a Dios en el estado sacerdotal y religioso 
va a retardar la venida de este Prelado y Padre. 
Y ésta, será una de las razones por las que el 
diablo maldito tomará posesión de la tierra, 
donde realizará sus victorias a través de un 
pueblo extranjero e infiel, victorias tan nume-
rosas que como una nube negra, obscurecerán 
el cielo puro de esta República consagrada al 
Sagrado Corazón de mi Divino Hijo.
 Con estas personas, todos los vicios entra-
rán y atraerán todo tipo de castigos, como las 
epidemias, hambrunas, combates internos y ex-
ternos, litigios entre naciones y, en especial, la 
apostasía, la causa de perdición de almas tan 
amadas por Jesucristo y por Mí.
 Con el fin de disipar esta nube negra que 
impide a la Iglesia disfrutar del día claro de 
la libertad, habrá una guerra temible y terrible 
que derramará la sangre de compatriotas y ex-
tranjeros, de sacerdotes seculares y regulares, y 
de religiosos. Esta noche será la más horrible 
porque, en términos humanos, el mal parecerá 
triunfar.
 Este será el indicio para indicar que mi hora 
ha llegado, y entonces, de una manera maravi-
llosa, destronaré al orgulloso y maldito Satán, lo 
pisaré bajo mis plantas y lo arrojaré al abismo 
infernal. Así, la Iglesia y el país estarán libres 
al fin de su cruel tiranía.”
 V. La quinta razón por la cual la lámpara se 
apagó, se debe a la laxitud y negligencia de 
aquéllos que poseen una gran riqueza, quienes 
de una forma indiferente mirarán a la Igle-
sia oprimida, la virtud perseguida y el triunfo 
del diablo, sin que piadosamente empleen su 
fortuna en la destrucción de ese mal y en la 
restauración de la Fe. Y es también a causa de 
la indiferencia de la población que el Nom-
bre de Dios sea progresivamente apagado y 
adhiriéndose al espíritu del mal, se entreguen 
libremente a los vicios y pasiones.
 ¡Desafortunadamente, mi hija escogida! Si te 
fuera permitido vivir en esta época, morirías de 
pena al ver que todo lo que te ha sido revelado 
se haya llevado a cabo. Pero mi Santo Hijo y 
yo tenemos tanto amor por esta tierra, nuestra 
herencia, que deseamos que incluso ahora, se 
apliquen tus sacrificios y plegarias para que se 

acorte la duración de esta terrible catástrofe.”
 Abrumada por la amplitud de los males que 
había visto y de las innumerables almas que 
serían condenadas en este periodo, la Madre 
Mariana se desmayó. Las Hermanas la encon-
traron así, como si estuviera muerta a pesar 
de los violentos latidos de su corazón. Todos 
los esfuerzo por que recuperara la consciencia 
del médico fueron inútiles. De hecho, dijo él, 
hablando en términos humanos, su vida habría 
de terminarse a causa del shock que ella había 
recibido.
 Las Hermanas la rodeaban y suplicaban al 
cielo que les dejara su gran tesoro… la última 
de las madres fundadoras; “el pilar de la ob-
servancia, la columna de la casa…”. Dos días 
más tarde, la Madre Mariana abrió los ojos y 
alentó a sus Hermanas a seguir la Regla y las 
consoló diciéndoles que ella permanecería aún 
con ellas por poco tiempo.
Última aparición de Nuestra Señora del 
Buen Suceso el 8 de diciembre de 1634

 Durante sus últimos diez meses de vida, la 
Madre Mariana no recuperó nunca comple-
tamente su salud y estuvo obligada a perma-
necer en cama. Tanto en la salud como en la 
enfermedad, ella edificó a la Comunidad con 
su ejemplo. En medio de sus dolores intensos, 
mantuvo siempre una sonrisa en los labios, una 
admirable serenidad y un espíritu imperturba-
ble, propio de un alma que desarrolla su vida 
a la sombra de la cruz.
 En la noche del 8 de diciembre de 1634, 
día de la fiesta de la Inmaculada Concepción, 
Nuestra Señora se apareció por última vez a la 
Madre Mariana. Estaba acompañada, de nuevo, 
por los Arcángeles San Miguel, San Gabriel y 
San Rafael. Después de sus numerosas revela-
ciones, Nuestra Señora concluyó:
 En el siglo XX esta devoción (a Nuestra 
Señora del Buen Suceso) será fuente de nume-
rosos prodigios en las esferas espirituales… así 
como en las esferas temporales, porque es la 
voluntad de Dios reservar esta invocación y este 
conocimiento de tu vida para ese siglo, cuando 
la corrupción de actitudes y comportamientos 
será casi general y la preciosa llama de la fe 
esté apagada…”
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 La Madre Mariana de Jesús Torres murió 
con una muerte santísima a las 15:00 hrs del 
16 de enero de 1635 —como le fue revelado 
y ella había predicho—.
 Poco a poco, en el transcurso de los últi-
mos cuatrocientos años pasados, las profecías 
de Nuestra Señora del Buen Suceso se han 
ido cumpliendo. El siglo XIX y XX probaron 
de forma sorprendente la exactitud de dichas 
profecías. 
 El mensaje de Nuestra Señora y la devoción 

a Nuestra Señora del Buen Suceso son ahora lo 
más importante en el siglo XXI. Como ahora 
vemos, en este mundo embarrado en el error, 
la herejía y la sensualidad, por no mencionar 
los vicios de todo tipo, el llamado de Nuestra 
Señora a la oración, la reparación y la peni-
tencia se vuelve mucho más urgente. ¿Cómo 
podemos ignorar la petición de la Virgen y 
esforzarnos todos los días para confortar a su 
tierno e Inmaculado Corazón y al Sagrado Co-
razón de su Hijo Divino?

Modelos de fe para el mun-
do actual
ACIPrenSa/infocatólica - 9/02/ 
25 - 4:33 PM—Seis jóvenes que 
vivieron con una fe profunda 
y una entrega inquebrantable 
a la Iglesia están cada vez más 
cerca de ser reconocidos en los 
altares. La mayoría de ellos 
avanzan en su proceso de bea-
tificación, dejando un legado 
de inspiración para las nuevas 
generaciones.
 Desde Carlo Acutis, conocido como el «cibe-
rapóstol de la Eucaristía», hasta Akash Bashir, 
el primer siervo de Dios de Pakistán que sa-
crificó su vida para proteger a los fieles, estos 
jóvenes del siglo XX y XXI demuestran que la 
santidad no es cosa del pasado. A continuación, 
te compartimos sus historias de fe y valentía.
Pierangelo Capuzzimati
 El Siervo de Dios Pierangelo Capuzzima-
ti, originario de Italia, enfrentó la leucemia 
desde los 14 años, pero en lugar de perder 
la esperanza, fortaleció su relación con Dios. 
Nacido en Taranto en 1990, vivió su infancia 
en un ambiente familiar lleno de serenidad en 

Faggiano. Su enfermedad se convirtió en un 
camino de crecimiento espiritual, dedicando su 
tiempo a la oración, el estudio y la contempla-
ción de la belleza de la creación. Apasionado 
por la historia de la Iglesia y el pensamiento 
de los santos, dejó una huella imborrable en 
quienes lo conocieron. Pierangelo falleció el 30 
de abril de 2008 a los 17 años, convencido de 
que su sufrimiento era parte del plan divino.
 El 26 de abril de 2018, la Santa Sede con-
cedió el nihil obstat para la apertura de su 
causa de beatificación, y el 20 de enero de 
2024 concluyó la fase diocesana del proceso. 
Ahora, toda la documentación será evaluada 
en el Vaticano para determinar si sus virtudes 

Santos para el día de hoy

Seis jóvenes camino a los altares
Carlo Acutis, Akash Bashir y otros cuatro jóvenes han dejado una huella imborrable 
en la Iglesia. Sus historias de entrega, sacrificio y amor por Cristo muestran que la 

santidad no es cosa del pasado, sino una realidad viva en nuestra época.
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heroicas lo llevarán al título de Venerable.
Hna. Clare Crockett

 La Hna. Clare Crockett dejó atrás un futuro 
prometedor en la actuación y la televisión para 
consagrar su vida a Dios. Nacida en Derry, 
Irlanda del Norte, en 1982, su vocación surgió 
tras un retiro espiritual que transformó por 
completo su visión de la vida. En 2001 ingresó 
en la congregación de las Siervas del Hogar de 
la Madre y en 2010 emitió sus votos perpetuos.
 Con un espíritu alegre y una entrega total, 
su testimonio de fe marcó a muchas personas. 
Falleció el 16 de abril de 2016 durante un terre-
moto en Ecuador, mientras intentaba proteger 
a sus alumnas en un colegio de Playa Prieta.
 En enero de 2024, se abrió la fase diocesana 
de su causa de beatificación en España, después 
de recibir el nihil obstat en 2023. Desde su 
muerte, numerosos testimonios han atribuido 
a su intercesión conversiones, vocaciones re-
ligiosas e incluso posibles milagros. Ahora, la 
Iglesia investigará su vida y virtudes heroicas 
en este proceso hacia los altares.
Matteo Farina

 Matteo Farina, nacido en Brindisi en 1990, 
sintió desde niño un fuerte llamado a evange-
lizar. Admirador de San Francisco y el Padre 
Pío, cultivó una vida de oración y profunda 
devoción a la Eucaristía y el Rosario.
 A los 13 años le diagnosticaron un tumor 
cerebral, pero en lugar de rendirse, afrontó su 
enfermedad con fe y esperanza. Durante seis 
años, vivió su sufrimiento con amor, ofreciendo 
su dolor por los demás hasta su fallecimiento 
el 24 de abril de 2009.
 Su testimonio de santidad llevó a la Iglesia a 
iniciar su causa de beatificación, y en mayo de 
2020 el Papa Francisco reconoció sus virtudes 
heroicas, declarándolo Venerable. Actualmente, 
se investigan posibles milagros atribuidos a su 
intercesión para avanzar en su beatificación.
Helena Agnieszka Kmieć

 Helena Kmieć, una joven misionera polaca 
nacida en 1991 en Cracovia, dedicó su vida 
a servir a los más necesitados. Desde peque-
ña, vivió su fe con intensidad, asistiendo a 

Misa diariamente y participando activamente 
en misiones a países como Hungría, Zambia 
y Rumania.
 En 2017 viajó a Bolivia para colaborar en un 
colegio en Cochabamba, pero semanas después 
de su llegada fue asesinada durante un intento 
de robo. Su muerte conmocionó a quienes la 
conocieron, y pronto surgió una gran devoción 
en torno a su vida de entrega y servicio.
 En abril de 2024, el Arzobispo de Cracovia 
anunció la apertura de su causa de beatificación, 
con el aval del Dicasterio para las Causas de los 
Santos. La Iglesia ahora estudia su testimonio 
y posibles signos de su santidad.
Akash Bashir

 Akash Bashir, joven pakistaní y exalumno 
salesiano, se convirtió en un símbolo de va-
lentía y fe cuando impidió un ataque suicida 
en la Iglesia de San Juan, en Lahore. El 15 de 
marzo de 2015, con apenas 20 años, detuvo 
a un terrorista que intentaba entrar al templo 
durante la Misa dominical. Sus últimas palabras 
fueron: «Moriré, pero no te dejaré entrar en la 
iglesia». 
 La explosión le costó la vida, pero evitó una 
tragedia aún mayor.
 El 31 de enero de 2022, el Papa Francisco 
lo proclamó Siervo de Dios, y en marzo de 
2024 finalizó la fase diocesana de su proceso 
de beatificación en Pakistán. Ahora, la Iglesia 
evalúa su testimonio de martirio, lo que podría 
llevar a su beatificación sin necesidad de un 
milagro reconocido.
Carlo Acutis

 Carlo Acutis, nacido en 1991, dejó un legado 
de amor a la Eucaristía en la era digital. Cono-
cido como el «ciberapóstol de la Eucaristía», 
usó su talento en informática para difundir la fe, 
creando una exposición digital sobre milagros 
eucarísticos.
 Desde pequeño, mostró una devoción espe-
cial por la Misa y el Rosario. A los 15 años 
fue diagnosticado con leucemia, pero ofreció 
su sufrimiento «por el Señor, el Papa y la 
Iglesia». Falleció el 12 de octubre de 2006 y 
fue sepultado en Asís, según su deseo de estar 
cerca de San Francisco.
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 El Papa Francisco lo declaró Venerable en 
2018 y Beato en 2020, tras la aprobación de 
un milagro. En mayo de 2024 se reconoció 
un segundo milagro ocurrido en Florencia, lo 
que permitirá su canonización en abril de 2025 
durante el Jubileo de los Adolescentes. Carlo 

Acutis será el primer santo millennial y un 
modelo para los jóvenes de hoy.
 Estos seis jóvenes demuestran que la santi-
dad sigue viva en nuestro tiempo, inspirando 
a las nuevas generaciones a vivir su fe con 
pasión y entrega.

Noticias de Peñablanca

Misa en Santuario Monte Carmelo de 
Peñablanca

 Misa celebrada al mediodía en honor a Nuestra Señora de Lourdes y de sanación de los enfermos 
(en Jornada Mundial de los Enfermos) oficiada por nuestro sacerdote, padre Rodolfo de la Cruz, en 
el Santuario del Monte Carmelo de Peñablanca. Mostramos algunas imágenes de lo ocurrido este 
sábado 1 de febrero de 2025 (primero del mes).
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 La Virgen María siempre ha sido el instru-
mento escogido para que Dios venga a la tierra. 
Primero nos trajo a Jesús en el portal de Belén. 
Y sin su oración mediadora, no hubiese venido 
el Espíritu Santo en Pentecostés. Por tanto, no 
se necesita ser un teólogo para comprender que 
Ella, tendrá un papel protagónico en la Segunda 
Venida de su Hijo a la tierra, la cual sucederá 
tal y como cuando ascendió a los cielos. Hch 
1,9
 Por qué entonces deberíamos sorprendernos 
de que su Madre haya querido preparar la lle-
gada de su Hijo apareciéndose en casi todos los 
países del mundo, si vemos que la hora ya está 
muy avanzada y son muchos los indicios de que 
nos acercamos a ese momento. Se nos había 
advertido de que cuando Cristo volviera, le sería 
difícil encontrar fe sobre la tierra, Lc 18,8. Y 
aunque esto aún no ha sucedido, es evidente 
que vivimos en tiempos de gran apostasía. 
 Así mismo los videntes de las apariciones, 
tampoco son como antes. De humildes pastores, 
advertidos por los ángeles acerca del nacimiento 
del Salvador, pasando por sacerdotes y religio-
sas como Simón Stock en la aparición de la 
Virgen del Carmen (1265) o Catalina de Labouré 
en la Medalla Milagrosa, en los años ochenta, 
los videntes ni siquiera practican la fe. En el 
Escorial, Amparo Cuevas, una sencilla asesora 
del hogar, no practicaba su fe, la cual conocía 
muy poco; en Medjugorje los seis videntes 
vivían inmersos en un mundo completamente 
comunista y ateo, y pese a que en sus casas se 
les enseñaba a respetar a Dios, y asistían a misa 
los domingos, no conocían ni la Biblia, ni el 
Rosario. 
 La aparición de Peñablanca, sigue el mismo 
patrón. 
 En el clásico lugar rural que el cielo siempre 
elige como escenario de sus anuncios, ya no se 
encontraron pastores o personas relacionadas 
con la agricultura como en Guadalupe, La Sale-
tte, Lourdes, Fátima, Garabandal o Medjugorje. 

La falta de Fe: ¿un obstáculo para va-
lidar una aparición?

Carolina Muñoz

 Aquí tres jóvenes huérfanos y confundidos 
fueron los protagonistas; dos de ellos, sumidos 
en la droga. Por lo que la Virgen solo puede 
comunicarse con Miguel Ángel, un típico niño 
chileno que cree en Dios, pero que ha recibido 
muy poca formación religiosa. Está luchando 
por no dejarse llevar por los malos ejemplos 
que le impone su ambiente. Es generoso, no 
guarda rencores, siempre atento a ayudar a los 
demás, y quiere con locura a la Virgen, pero… 
a su manera. Un digno representante de la espi-
ritualidad de nuestra Patria. La que, con buena 
parte del clero involucrado en asuntos políticos, 
ha desarrollado una espiritualidad literalmente 
“sin Padres” que corrijan, que enseñen y que 
enderecen el camino. 
 Afortunadamente y gracias a el amor de 
Nuestra Mamá del Cielo, algunas buenas vir-
tudes, aún se mantienen vivas. Y a pesar de 
nuestra rebeldía, los chilenos aún tenemos buena 
voluntad y deseos de ayudar al prójimo. A prin-
cipios del siglo XX, el Padre Hurtado, tuvo la 
ocurrencia de examinar la espiritualidad chilena 
a través de los ojos de Jesús. El resultado no nos 
dejó muy bien parados. En su único libro: ¿Es 
Chile un país católico? el santo sacerdote, hizo 
un diagnóstico de los problemas que, en aquel 
entonces, afectaban a los chilenos, y evidente-
mente, como no se puso atajo a la situación, 
nuestro país fue perdiendo poco a poco la fe 
hasta llegar al extremo de quemar iglesias con 
una violencia sin precedentes, en el estallido 
social de 2019.
  ¡Cómo llegamos a esto en tan pocos años? 
En Peñablanca, la Virgen nos dio numerosas 
advertencias de que esto sucedería, pero el 
clero no quiso escuchar y además hizo todo lo 
posible para que los laicos tampoco prestáse-
mos atención. La Santísima Virgen, se mostró 
como una madre preocupada por sus hijos. En 
particular, mostró interés en los chilenos y en 
las problemáticas espirituales tan propias de 
nuestra gente como la incredulidad, la falta de 
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compromiso y sobre todo de perseve-
rancia. 
 En los diálogos sencillos entre el 
vidente Miguel Ángel, que nada sabe, 
y Nuestra Señora, que tan bien nos 
conoce, los habitantes de nuestra pa-
tria encontrarán el camino para llegar 
a amar a Dios, como Él desea ser 
amado. Aunque el texto está lleno de 
modismos locales que el vidente utili-
za, la Virgen también los emplea con 
mucha más elegancia para corregir con 
dulzura los errores que cometemos 
los habitantes de nuestra Patria. Al 
principio, puede resultar chocante el 
contraste entre la espontaneidad y sin-
ceridad del vidente y la dulzura de la Virgen. Sin 
embargo, al superar estos prejuicios, podemos 
percibir claramente el profundo deterioro moral 
de nuestra sociedad y los recursos espirituales 
que la Virgen nos brinda para enfrentarlo. 
 La invitación es a leer sin juzgar para com-
prender mejor el significado del mensaje que 
Nuestra Señora nos ha traído. Por primera vez, 
Dios, en su infinita misericordia, ha permitido 
que todos seamos protagonistas de una apari-
ción, sin importar si estuvimos ahí o no, porque 
gran parte de las experiencias quedaron graba-
das y fotografiadas con la sencilla tecnología 
de la época. Es la primera vez que podremos 
escuchar lo que los videntes hablan con la Vir-
gen y presenciar una serie de acontecimientos 
milagrosos. 
 Esta experiencia sublime, es comparable a 
la vivida por la pequeña Jacinta Marto, vidente 
de Fátima, ya que, como ella, nosotros también 
podremos ver y escuchar gran parte de lo que 
Miguel conversa con la Virgen. Y aunque no se 
nos conceda el privilegio de entablar un diálogo 
directo con la Madre del Cielo, podemos encon-
trar en los comentarios directos y brutalmente 
sinceros de este niño, y las respuestas de la 
Virgen, una revelación de la sana doctrina que 
muchos ya han olvidado.

Algo importante está a punto de suceder 

 Las impresionantes situaciones vividas por 
Miguel Ángel, anticipaban que algo muy ex-

traordinario estaba por suceder. Sin embargo, 
no fue el único que experimentó avisos. Tres 
chilenos, dos hombres y una mujer, sin ningún 
tipo de conexión entre ellos y en diferentes 
momentos del tiempo, serán los escogidos para 
dar a conocer los avisos celestiales. 
 María Angélica Garrido le relató a Álvaro 
Barros lo que le sucedió a su Padre en los 
años 60’s. Su Padre, era un sencillo hombre de 
campo, profundamente religioso. Rezaba cons-
tantemente con gran fe y poseía una sabiduría 
especial. Solía decirles que la Santísima Virgen 
“pisaría tierra chilena”, y que esto coincidiría 
con una visita del Santo Padre, a Chile. A lo 
largo de los años, María Angélica no tomaba en 
serio los comentarios de su Padre, pese a que 
este las expresaba con convicción. Sin embargo, 
no fue hasta después de la visita de Juan Pablo 
II a Chile, que María Angélica cayó en la cuenta 
de que su Padre tenía razón. 
 En los años 70’s, Heriberto Villancura Huerta 
fue invitado por un vecino a cazar conejos, 
una actividad común en la región. Ambos eran 
compañeros de trabajo en Coca-Cola en Viña 
del Mar y vivían en Villa Alemana. Además de 
cazar conejos, solían instalar jaulas con tram-
peros para atrapar pájaros. Mientras observaba 
unos arbustos en la cima del cerro (a unos 40 
metros donde más tarde se aparecería la Virgen 
por primera vez) Heriberto escuchó un zumbi-
do inmenso, similar al de un panal de abejas. 
Aunque no vio ninguna abeja, la brisa traía 
sonidos de música. Heriberto se sintió asustado 

Miles de fieles rodean el lugar del futuro jardín durante la Aparición 
del 7 de octubre de 1983.
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y confundido, pensando que alguien llevaba una 
radio portátil, pero no había nadie cerca. 
 Más tarde, se dio cuenta de que las voces que 
escuchaba eran preciosas y parecían de niños 
pequeños, repitiendo dos sílabas. Convencido 
de que era algo celestial, guardó este suceso 
para sí mismo. Años después, mientras Heri-
berto tomaba once en su casa, su hijo mayor le 
informó que había un niño que veía a la Virgen 
en el cerro. Sorprendido, Heriberto compartió 
con su hijo que él también había escuchado el 
coro de los ángeles en el cerro. Su hijo, des-
concertado, no sabía que Heriberto había tenido 
esa experiencia. 
 A pocos meses antes de las apariciones, Sybil 
Rogers de Domínguez, relata dos sueños que 
tuvieron lugar algunos años antes de las apari-
ciones. A pesar de haberlos experimentado con 
llanto y una gran impresión, los había guardado 
sin comprenderlos, compartiéndolos solo con 
dos o tres personas. 
 Después de subir tres veces al Monte Car-
melo, afirma que súbitamente “se le abrió el 
entendimiento” y recordó sus sueños. En me-
dio de problemas económicos y con su esposo 
viajando en busca de trabajo, Sybil recurrió al 
Señor pidiendo ayuda, recordando que Él nunca 
los había abandonado. En ese contexto, tuvo el 
siguiente sueño: 
 “Estaba en un cerro agreste al atardecer, con 
una vegetación típica de arbustos de cerro. No 
había mucha luz. Se encontraba junto a mucha 
gente, cuando de repente se le acercó una Figura 
envuelta en un largo manto blanco. Aunque no 
le habló, era claramente una Figura femenina. La 
Figura la miró a los ojos en forma muy dulce y 
le sonrió con ternura. Fue una sonrisa tierna y 
prolongada. Luego, se dio vuelta lentamente y 
comenzó a ascender el cerro. Sybil y los demás 
la siguieron. Al llegar a la cima, no había nadie 
más.
 En ese momento, Sybil se despertó brusca-
mente, llorando por la emoción. A pesar del 
llanto, experimentó un gran gozo por ese sueño y 
deseó continuar soñándolo. Sorprendentemente, 
al mirar el reloj, vio que eran las 3 de la ma-

drugada, y los niños dormían. Este despertar 
a esa hora no era habitual para ella después de 
un sueño”. 
 Se sintió “deslumbrada” por la experiencia 
y le costó volver a dormirse después de ello. 
Tres o cuatro meses después, Sybil tuvo otro 
sueño revelador. En esta ocasión, se encontraba 
de pie en la arena frente al mar, contemplando 
“un inmenso Pez de oro iluminado”, de apro-
ximadamente 80 centímetros de longitud. Los 
ojos del Pez brillaban como esmeraldas, lo que 
aumentaba la emoción de Sybil al percibirlo. 
En el sueño, Sybil experimentaba una conexión 
espiritual profunda, sintiendo que el Pez estaba 
directamente relacionado con Dios. Sentía la 
presencia divina a través del Pez y se arrodi-
llaba, abrazándolo con fuerza mientras lloraba 
emocionada. Al despertar, Sybil tenía los ojos 
llenos de lágrimas y se sentía conmocionada 
por la experiencia. A diferencia del primer 
sueño, donde sentía el amor del Señor y de la 
Virgen como guía hacia la cumbre del cerro, 
este segundo sueño resultaba más enigmático 
para ella. 
 Sybil compartió ambos sueños solo con su 
esposo, sus Padres y una religiosa. Sin embar-
go, durante una conversación el 2 de mayo de 
1985, mientras leía el libro de las Apariciones 
de María Santísima en Peñablanca, Sybil se 
dio cuenta de la relación entre sus sueños y 
la presencia de la Dama Blanca de la Paz en 
el Monte Carmelo. Recordó las palabras de 
la religiosa, quien le había dicho que los sue-
ños eran mensajes que Dios le entregó y que, 
aunque no los entendiera en ese momento, el 
Señor encontraría el momento adecuado para 
revelar su significado. A pesar de la confusión 
inicial, Sybil sentía una profunda certeza de 
que era amada tanto por el Señor como por la 
Santísima Virgen. Lo que más la inquietaba 
era el simbolismo del Pez, y llegó a sentirse 
incómoda por la idea de adorar a un animal de 
oro. Sin embargo, la religiosa le aseguró que el 
Pez era un símbolo de los primeros cristianos 
y de la fe, tranquilizándola sobre la integridad 
de su fe en Dios.

“Quien confía en María no se sentirá nunca defraudado” — San Juan Bosco
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Noticias desde Medjugorje

 Son numerosos los Mila-
gros atribuidos a la Santísi-
ma Virgen. 
 El más famoso e impresio-
nante fue el ocurrido el 29 de 
marzo de 1640 a Miguel Juan 
Pellicer, natural de Calanda a 
quien le devolvieron la pier-
na. Hacía dos años y cinco 
meses que le habían ampu-
tado una pierna y la habían 

Mensajes de Nuestra Señora María
Reina de la Paz

  Mensaje del 25 de enero de 2025
  Aparición a Marija

 “¡Queridos hijos! En este año de gracia los invito a la conver-
sión. Pongan a Dios, queridos hijos, en el centro de su vivir y los 
frutos serán el amor hacia el prójimo y la alegría de testimoniar; 

y la santidad de su vida llegará a ser el testimonio verdadero de la fe. Gracias 
por haber respondido a mi llamado”.

enterrado en el cementerio 
del hospital. Todos los días 
pedía limosna en la puerta 
de la basílica del Pilar y se 
ungía su muñón con el acei-
te de la lámpara de María.
 ¡¡Impresionante!!
 María siempre atiende 
todas nuestras súplicas.
 Para Dios todo es posi-
ble

Milagro siglo 17 de la Santisima Virgen

Milagros

Adoración al Santísimo

Portaluz—A sus 37 años, Edgar González 
Alayón se mueve entre la docencia y el fútbol. 
Mientras que de lunes a viernes es profesor 
de Tecnología en el Colegio Ciudad Bolívar 
Argentina, Bogotá, los fines de semana arbi-
tra en la primera división de la liga de futbol 
profesional de Colombia. 
 Su nombre se hace cada vez más conocido 
en el campeonato local, por el respeto y la 

rigurosidad que impregna en cada jugada.
 Valores que enseña además a sus pupilos 
en la escuela de formación. Sin embargo, para 
consolidar esta identidad Edgar tuvo que re-
conocerse hijo. Fue contemplando a Cristo 
Sacramentado, que escuchó el “pitido” inicial 
del ‘partido’ que le llevó a la victoria auténtica: 
Cristo.
 Hijo de padres campesinos, Edgar heredó 

Árbitro profesional y marxista cuenta ahora cómo 
«la adoración al Santísimo me penetró el corazón»
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los valores de la fe. Junto a su familia 
asistía a Misa todos los domingos. 
 En ese tiempo, el joven creció co-
sechando éxitos en la parte académica 
y desde pequeño ocupó los mejores 
puestos en las notas en el colegio. 
 “Siempre me caractericé por leer. 
Me gustaban mucho los temas cien-
tíficos, la filosofía y los temas de 
misterio”.
“La religión es el opio del pue-
blo”

 Su afición al discurrir intelectual, le traería 
luego los primeros dilemas en su fe. Así, con 
la llegada de una profesora comunista —re-
cuerda— su visión de la Iglesia cambió radi-
calmente. “Presté oídos a sus críticas sobre las 
faltas de la institución en la historia y el gran 
imperio económico —decía— que controlaban. 
Luego —prosigue— de tanto leer a Marx, 
Freud y Nietzche, se hicieron fuertes en mí 
las frases: “la religión es el opio del pueblo” 
y “fue el hombre el que creó a Dios, debido 
a sus necesidades”. “Así tomé la decisión de 
rechazar todo lo concerniente a los temas que 
hablaran sobre Dios”, expresa hoy arrepentido.
 Esta rebeldía de Edgar comenzó a dificultar 
las relaciones en su casa y a generar una actitud 
frívola hacia la Iglesia. Hizo sus sacramentos, 
sencillamente, dice, “para que mis padres no 
se enfadaran conmigo”.
Se convierte en un bohemio

 Edgar termina la secundaria e ingresa al 
Colegio de Árbitros de Fútbol de Bogotá, co-
menzando una exitosa carrera en clubes de 
tercera división y recibe sus primeros salarios. 
Deseando vivir lejos de las enseñanzas de 
la Iglesia y estando fragmentada la relación 
con sus padres —relata— “en este tiempo 
comulgué bastante con las ideas socialistas y 
comunistas”.
 En 1994 comenzó a estudiar Ingeniería de 
Sistemas en la Universidad Distrital Francisco 
José de Caldas y en ese ambiente comenzó a 
relajarse moralmente. Como un hombre de iz-
quierdas la bohemia le ofrecía nuevos momen-
tos para dar rienda suelta a su nueva libertad, 

o eso creía. “Con mis compañeros íbamos a 
rumbas y tomatas. Me sentía muy feliz. Había 
dejado de lado la familia, y lo sentimental 
no me inquietaba. Estaba tan sumergido en 
estas actividades, que a mi vida no le daba la 
prioridad que necesitaba. Me identificaba con 
mis amigos y compartía la mayor parte de mi 
tiempo con ellos”.
La súplica a Dios de los padres

 Los padres de Edgar no permanecían inmó-
viles ante el desastre. Así buscaron respuestas 
acudiendo a un retiro de sanación de la Re-
novación Carismática Católica en 1998. Fue 
tan significativo el hecho en sus vidas que tras 
regresar invitaron, insistentes, al hijo pródigo, 
anhelando que viviera su misma experiencia. 
“Querían acercarme a Dios —recuerda Ed-
gar— en una forma que ellos creían correcta; 
me insistían constantemente para que fuera 
a misa y asistiera a eventos religiosos. Esta 
presión ocasionó que me alejara aún más de 
Dios, y llegamos muchas veces a discutir”.
 Pasaron dos años y el hombre que afirmaba 
no querer nada de Dios, tomó una decisión 
inesperada. Su curiosidad, rasgo que le caracte-
rizaba, al ver la transformación de sus padres, 
provocó que en el año 2000 decidiera asistir al 
Congreso de Jóvenes en Bogotá, “ya que en la 
iglesia solo veía a viejitos y algunos de ellos 
se quedaban dormidos en pleno sermón; creo 
que entonces fui porque me gustaba bastante 
tener nuevas experiencias”.
En la Adoración Eucarística, quebran-
tado ante Cristo

 El sacerdote dominico Fray Nelson Medi-
na, uno de los predicadores del retiro —que 

Edgar González
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hacía parte de aquél Congreso en Bogotá—, 
era quien guiaba la Adoración Eucarística ante 
una asamblea llena de almas anhelantes de la 
intimidad con Cristo; y entre ellos estaba Ed-
gar. No esperaba lo que sucedió… “Me dejé 
quebrantar el corazón en esa Adoración al San-
tísimo y me di cuenta que no podía continuar 
mi caminar por la vida en soledad,… mi ser no 
era sólo cuerpo, sino alma y espíritu. Fueron 
tres días en los cuales conocí de un Dios que 
me amaba a pesar de mis problemas”.
 El paráclito terminó por habitar mi corazón 
joven —recuerda— durante un retiro de sana-
ción de enfermos y liberación, en febrero del 
2000. “Fue ahí donde me di cuenta del poder 
de Dios y me convencí más de su existencia”.
 Tal y como en el Evangelio, Edgar pasó los 

meses siguientes a dedicarse por completo a 
la propagación de la fe. “Por obra del Espíritu 
Santo, surge en mi la vocación y fuerza para 
trabajar en la pastoral juvenil de mi localidad. 
¡La primera reunión se efectuó un día jueves en 
mi casa y con la autorización de mi madre!”.
 El año siguiente regresó a sus estudios en 
la Universidad Nacional de Colombia y pa-
ralelamente, relata, “recibí muchas cosas del 
Señor. Asistí a más congresos nacionales de 
jóvenes, y el Señor me seguía hablando en la 
Adoración al Santísimo. 
 ¡Andaba con una Biblia debajo del brazo 
para arriba y para abajo!... participando en 
todas las actividades organizadas por la Igle-
sia y en los grupos de oración. ¡Estoy feliz, 
conozco a Jesucristo!”.

¿Por qué tantas almas no van directamente 
al cielo

Purgatorio

 Porque nos quejamos, protesta-
mos, refunfuñamos, luchamos con-
tra el Señor. 
 No estamos contentos y protes-
tamos contra las cruces. Incluso 
blasfemamos ante las pruebas. En 
lugar de ocuparnos de la gloria de 
Dios, nos ocupamos de otras cosas. 
Y cuando llega la hora de la muer-
te, no estamos purificados. ¡Hemos 
desaprovechado las ocasiones!. 
 Entonces el Señor, en su extrema 
misericordia, nos concede un tiempo extra, un 
plazo, por así decirlo, una nueva ocasión para 
poder purificarnos, una especie de etapa inter-
media entre la tierra y el cielo, que se llama 
Purgatorio.
 Todo hombre ve a Dios en el momento de 
la muerte. Y, por amor hacia Él, nos sobrecoge 
el dolor extremo de haberlo amado tan poco 
en la tierra. Este es el sufrimiento que nos lava 
del pecado. Es un sufrimiento de amor, una 
nostalgia amorosa. 

 ¡El purgatorio es un lugar de amor inmenso! 
 Las almas que están en el purgatorio no que-
rían por nada en el mundo regresar a la tierra. 
Las almas del purgatorio tienen la dicha de estar 
salvadas, están seguras de su felicidad eterna. 
No sólo han visto a Dios, sino que sabe que 
estarán con Él para siempre y esa seguridad les 
da alegría en medio de sus sufrimientos.

Fuente: Santa María de Jesús Crucificado 
(Mariam de Belén). 

Sor eMManuel Maillard
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chriStian Viña - 02/02/25 
- 11:37 AM—Dios acaba 
de regalarme veinte inol-
vidables días de misión en 
México, España e Italia, en 
el centenario de la encícli-
ca «Quas primas», sobre 
Cristo Rey, y la conse-
cuente Epopeya Cristera. 
Ya de nuevo en Argentina, en mi querida Iglesia 
platense, el abundante sudor me recuerda que, 
en pocas horas, pasé de seis a diez grados, ¡a 
más de treinta! Por supuesto, que todo sea para 
nuestro ofrecimiento y mortificación. Lejos de 
un servidor, claro está, condicionar el aposto-
lado a la «sensación térmica».
 Arranqué este viernes 31, en la memoria del 
enorme San Juan Bosco, como de costumbre, 
muy temprano, con las oraciones matutinas, 
en el templo: Oficio de Lectura, Laudes, Me-
ditación y Santo Rosario. Y, luego de la Santa 
Misa, enfilé hacia el Hospital. Y, mientras des-
granaba la Coronilla de la Divina Misericordia, 
iba pensando en el panorama que encontraría; 
especialmente en la sala de Neonatología, don-
de los pequeños gigantes libran una admirable 
batalla por la vida.
 Ya a pocos metros de mi destino, vi a dos 
mujeres mayores, y un varón más joven, que 
me miraban fijamente. Sé que, en estos casos, 
hay dos posibilidades: en su gran mayoría, 
un pedido de auxilio, o en menor cantidad, 
un reproche. En los dos supuestos, claro está, 
magníficas ocasiones para anunciar a Cristo.
 Mientras me acercaba a ellos, noté que sus 
ojos me traspasaban. Y, como hago siempre en 
estas ocasiones, dije: «Buen día, bendiciones. 
Dios los guarde». Una de las mujeres, la más 
verborrágica, me disparó:
 – ¿Usted es un cura, no?

 –Sí, señora. Padre Chris -
tian. Mucho gusto. ¡Para 
servirle!
 – ¿Y no tiene calor con 
la sotana?, mientras tam-
bién extendía su mano 
para estrechar mi diestra.
 – ¡Más calor hace en el 
infierno, pero no es reco-

mendable!
 – Sí, sí, claro. ¿Pero no puede ir vestido de 
otro modo?
 – Soy sacerdote y debo ir vestido como tal. 
¡Ustedes, así, pudieron reconocerme!
 – Sí, pero hay otros curas que van vestidos 
de otra manera…
 – Todos los curas y religiosos debemos llevar 
un distintivo. Es lo que nos manda la Iglesia, 
para hacernos reconocibles. A un policía, a un 
bombero, y hasta a un portero de un edificio, 
se los distingue por su vestimenta.
 – Sí, pero el hábito no hace al monje, terció 
la señora mayor, apenas pudo sobreponerse a 
la catarata de palabras de su amiga…
 – Sí, señora, hace al monje; lo presenta en 
sociedad, lo distingue y lo protege. Es nuestro 
signo de estar en el mundo, sin ser del mundo, 
e incluso, estar muertos para el mundo. Es 
nuestro anuncio claro del Mundo que ya está, 
que viene, y que no pasará jamás (cf. Mt 24, 
35). Sólo Dios sabe cuánto consuelo, cuánta 
esperanza, cuánta paz trae un hábito, en este 
mundo que agoniza por falta de fe.
 – Yo no voy a la Iglesia –interrumpió el 
muchacho-. Yo me comunico directamente con 
Dios, en mi casa. Además, la Iglesia está llena 
de pecadores.
 – ¡Por supuesto, hijo! ¡Como los hospitales 
están llenos de enfermos! ¿No es así?
 – Sí, claro…

La sotana, el calor y el infierno
«Cómo está el mundo –pensé–. Quienes van casi desvestidos no dan explicaciones de 
nada, y hasta son vistos como verdaderamente ‘libres’. Y los que vamos bien cubiertos, 
mucho más si es con hábito o sotana, debemos dar cuenta detallada de ello y, aun así, no 
ser entendidos. ¡Ni qué hablar de un poco de incomodidad o penitencia, en una sociedad 

que solo habla de placeres!»
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 – Además, Jesucristo, verdadero Dios y ver-
dadero hombre, fundó su única Iglesia para que 
en ella encontremos la Verdad y la Salvación. 
De nada nos sirve «fundarnos» una Iglesia 
muy cómoda, a domicilio, pero que no es la 
del Señor. ¿Ustedes son católicos?
 – Sí, por supuesto–, dijeron los tres, a coro.
 – ¿Y hace mucho que no van por la Iglesia?
 A estas alturas, cada uno dio su propia ver-
sión. Y así, casi entre dientes, balbucearon: «Un 
buen tiempo», «un par de años» y «bien no me 
acuerdo».
 – ¡Vuelvan, entonces, a la Iglesia! ¡Los es-
tamos esperando! Encontrarán éstas y otras 
respuestas a sus inquietudes. ¡Hacen falta voces 
que anuncien a Jesús, y manos generosas para 
trabajar en su Viña! Como bien nos enseñó el 
amado Benedicto XVI: «Dios no quita nada, y 
lo da todo».
 Les regalé, como hago en estos casos, las 
conocidas estampitas con «Breves reflexiones 
bíblicas para los momentos de angustia», reza-
mos un Avemaría, los bendije, les di un fuerte 
apretón de manos y seguí mi marcha. Y, mientras 
partía, les reiteré: «¡Los esperamos! ¡La Iglesia, 
su casa, los aguarda!»
 «Cómo está el mundo –pensé–. Quienes van 
casi desvestidos no dan explicaciones de nada, y 
hasta son vistos como verdaderamente ‘libres’. 
Y los que vamos bien cubiertos, mucho más 
si es con hábito o sotana, debemos dar cuenta 
detallada de ello y, aun así, no ser entendidos. 
¡Ni qué hablar de un poco de incomodidad o 
penitencia, en una sociedad que solo habla de 
placeres!»
 No pude evitar, tampoco, una sonora carca-

jada, al recordar que, el 8 de enero, mientras 
cumplía el trámite de Migraciones, en Ezeiza, 
la empleada me preguntó si en México iría a la 
playa. «No, voy a dar conferencias, y presentar 
mis libros. No iré». Y, casi como un reproche, 
insistió en otras tres ocasiones con la propuesta 
turística… Como si un servidor, de no hacerlo, 
estuviese a punto de caer en un grave pecado 
de omisión. Y, entonces, no sin desafío de la 
propia paciencia, y con la mejor sonrisa, con-
cluí: «No iré a la playa. No puedo, y no debo, 
porque es para mí ocasión próxima de pecado. 
Sólo busco la orilla de eternidad».
 Llegué al hospital, y tras dar la Unción a un 
enfermo terminal, me dirigí a Neonatología. 
Ahí el Señor me hizo otro enorme regalo: ver 
al pequeño Felipe, a quien bauticé «in extre-
mis», en una incubadora, minutos antes de una 
delicada operación del corazón, en brazos de 
su papá, Mauricio. En tres semanas, el pequeño 
titán, daba signos claros de su victoria en Cristo. 
Y, mientras estrechaba la mano del padre, y le 
hacía la señal de la Cruz, en la frente, al bebé, 
reprimiendo en parte una incipiente lágrima, 
volví a darle gracias al Señor por el enorme don 
del Sacerdocio. Y por la bendita sotana. La que, 
también, llevó siempre San Juan Bosco. Y que, 
como ocurrió con él y otros tantos sacerdotes, 
ayudó a descubrir tantas vocaciones sacerdota-
les. Y, además, le agradecí por la pequeña peni-
tencia; que ayuda con un poco de transpiración 
a lavar tantos pecados. Y ofrecer un poco de 
circunstancial incomodidad a Cristo; que no se 
ahorró ningún sufrimiento por nosotros, y por 
nuestra salvación.

+ Pater chriStian Viña.

 Una religiosa, superiora en un convento de 
clausura, me dio a conocer el doble significado 
de la lamparita que parpadea y acompaña los 
sagrarios del mundo en los que se mantiene 
guardado a Nuestro Señor sacramentado. Por 

un lado, es un faro que viene a indicar que 
Jesucristo se encuentra –bajo la especie del 
pan– en el interior de esa cárcel voluntaria de 
amor que es el tabernáculo (basta que la luz 
esté apagada para que sepamos que no contiene 
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Creo en los ángeles
La presencia de los ángeles es constante en el Antiguo y en el Nuevo Testamento: saber 

de su existencia es un gran regalo de Dios que es insensato rechazar
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al Rey de Reyes). Por el otro, el brillo 
trémulo –muchas veces rojo como la 
sangre, a causa de su envoltorio en una 
tulipa de cristal de ese mismo color– 
representa las miríadas de ángeles que 
acompañan a Jesús en esa presencia 
misteriosa. Dichos ángeles no logran 
superar el estupor al que se refería San 
Pedro Crisólogo, al considerar que las 
magnalia Dei (las maravillas de Dios 
a favor de los hombres) superan con 
creces la inabarcable capacidad de 
entendimiento de los espíritus puros.
 El Imperio de la Razón que devino de la 
Revolución Francesa caricaturizó la existencia 
de los ángeles, entre los muchísimos despre-
cios que manifestó hacia el contenido de la 
fe católica, y los discursos de sus ideólogos 
cautivaron a no pocos fieles, que renegaron 
de la angelología al convertirla en una patraña 
azucarada para niños, recurso destinado a las 
viejas beatas que solo saben suspirar y poner 
los ojos en blanco, motivo de chascarrillos de 
sacristía, de una producción seriada de inútiles 
bebés cabezones que se añaden a las pinturas 
y a las esculturas de orden piadoso, rellenos 
alados para las calles de los retablos y para los 
mausoleos de las familias adineradas, elemento 
esotérico en las consultas de nigromantes.
 Sin embargo, el último Catecismo de la Igle-
sia Católica, promovido y promulgado por San 
Juan Pablo II, y en buena medida organizado y 
escrito por el que más adelante fuera su sucesor, 
Benedicto XVI (es decir, por un filósofo y un 
teólogo que pertenecen a la modernidad), no 
ha cambiado su parecer acerca de los espíritus 
puros, que tienen encomendada la misión de 
actuar como servidores y mensajeros de Dios. 
No en vano, desde el primero de los Libros Sa-
grados aparecen como compañeros de avatares 
de los hombres insignes del Antiguo Testamen-
to. Y son ángeles los que acompañan la vida 
terrenal de Cristo, su Resurrección y Ascensión 
al cielo, incluso algunos de los episodios más 
emotivos de los primeros pasos de la Iglesia 
recién instituida. Saber de su existencia es un 
don del Cielo, que nos permite conocer su 
presencia constante en la liturgia, y confiar en 
la asignación de un protector escogido y único 

para cada ser humano.
 Me detengo en el Ángel de la Guarda, pro-
tector singular que desde el candor infantil de 
su invocación (los hijos de los cristianos vie-
jos se dirigen a él como a un buen amigo) es 
compañero fiel a lo largo de nuestra vida. Así 
lo entienden los santos de todos los tiempos, 
que le muestran devoción y confianza a partes 
iguales. Pensemos en la alianza cotidiana del 
Cura de Ars con el espíritu que le protegía de 
las asechanzas de los demonios; pensemos en 
San Josemaría Escrivá, que tuvo por costumbre 
hablar con él –también con su arcángel minis-
terial, aliado para vivir un sacerdocio santo– y 
saludar al que acompañaba a cada una de las 
personas con las que mantenía trato; pensemos 
en Santa Teresa de Calcuta, en el Padre Pío y 
en otros fundadores, en tantos religiosos y fieles 
laicos que han visto cómo se les solucionaban 
problemas humanamente irresolubles cuando 
los fiaron a sus ángeles.
 También yo he sido testigo de esas interven-
ciones. Me vienen a la memoria tres situacio-
nes: la primera de ellas ocurrió en la playa de 
Kanamai, en el litoral de Mombasa. Me encon-
traba allí como monitor de un campamento de 
escolares kenianos. Santi Eguidazu, miembro 
del Opus Dei que murió ahogado en el océano 
unas horas después, en el ejercicio heroico de 
salvar de las olas a un muchacho que no sabía 
nadar, había tocado el corazón de un peque-
ño (no recuerdo si era pagano o musulmán) 
al asegurarle que podía y debía hacerse buen 
amigo de su ángel custodio. “Pero yo no soy 
cristiano”, le apuntó el niño con frustración. 
“Dios nos quiere tanto”, le reveló Santi, “que 
ni siquiera exige el bautismo para entregarnos 
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Abraham y los tres ángeles’ (detalle, 1668), de Juan Antonio de Frías y 
Escalante. Museo del Prado
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un ángel que nos guarde”. “Entonces, ¿estás 
seguro de que lo tengo?”, vaciló el muchacho 
de color. “Por supuesto. Y está esperando a que 
le empieces a pedir su ayuda”. Me lo contó de 
viva voz el protagonista de aquella conversa-
ción, minutos después de que sacáramos del 
mar el cuerpo sin vida de Santiago Eguidazu.
 La segunda sucedió en la sede de una aso-
ciación que protege la vida de los no nacidos 
a través del cuidado de las madres que se ven 
coaccionadas a acudir a los abortorios. Los 
responsables de la organización debían resolver 
un caso urgente, y para ello precisaban una 
cantidad concreta de dinero que no tenían. Solo 
dos personas estaban al tanto de la imperiosa 
situación, ambas devotas de los ángeles. Cuando 
parecía lógico que fuera a perderse la oportu-
nidad de resolver aquella urgencia de la que 
pendía la vida de una criatura y el bienestar 
de su madre, sonó el timbre. Se trataba de un 
hombre que, sonriente y sin mediar palabra, 
entregó un sobre a la persona que le abrió la 
puerta antes de marcharse por donde había 
venido. En aquel envoltorio estaba la cantidad 
exacta –ni un euro de más ni de menos– que 
hizo posible la operación de rescate.
 La tercera la protagonizó un amigo íntimo. 
A los diecisiete años, sin saber apenas inglés, 
fue a pasar el curso escolar en un pueblo de 
los Estados Unidos. Cuando tomó el vuelo 
de ida, hizo escala en el aeropuerto ingles de 

Heathrow. Allí tenía el tiempo justo para hacer 
un enlace en otra terminal, a la que no sabía 
cómo llegar porque no entendía las indicaciones 
del personal de tierra, que no hablaba espa-
ñol. Angustiado porque faltaba poco tiempo 
para que fuera a despegar el avión que iba a 
llevarle a América, invocó a su ángel de la 
guarda. Inmediatamente alguien le tocó en el 
hombro. Al darse la vuelta se encontró con un 
desconocido de agradable aspecto, quien con 
amabilidad y en nuestra lengua le preguntó la 
razón de su apuro. Mi amigo vio los cielos 
abiertos. Le mostró su tarjeta de embarque y 
le rogó que le explicara el camino que debía 
tomar hasta la puerta de la que partía su nuevo 
vuelo. “¡Qué casualidad!”, sonrió aquel tipo, 
“yo también viajo en ese avión”. Compartiendo 
una conversación en la que hablaron de todo y 
de nada, tomaron un autobús que los llevó por 
las pistas hasta las escalerillas de embarque. 
Una vez en el interior del avión, se despidieron 
junto a una de las cortinillas que separaba la 
zona de business de la de turista. “En cuanto 
despegue y podamos quitarnos los cinturones de 
seguridad”, le propuso mi amigo, que tenía su 
plaza en la cola del aparato, “vendré a verte”. Y 
así hizo, aunque todo quedó en un intento; por 
más que lo buscó y preguntó a las azafatas y 
los auxiliares de vuelo, el misterioso bienhechor 
no se encontraba entre los pasajeros.

Miguel aranguren

Irreverencias

Irreverencias

Actualizado: 02.02.2025 | 19:33—Nuestra socie-
dad, al rechazar a Dios y, por ende, a la Verdad, 
se encuentra inmersa en la aterradora oscuridad 
del error, el cual, está mostrando, cada vez 
más abiertamente, sus frutos más perversos: 
la blasfemia y el sacrilegio que, en nombre de 
la libertad, se exhiben con gran impudicia no 
respetando ni las fiestas más sagradas. 
 Así, el pasado diciembre, en los Estados 
Unidos, se instalaron exhibiciones satanistas en 

el Capitolio del Estado de Minnesota y en la 
plaza de la ciudad de Concord (New Hamps-
hire); en Argentina un canal de retransmisión 
realizó una parodia del Nacimiento de Jesús; 
en España la televisión pública cerró el año 
con una blasfemia contra el Sagrado Corazón 
de Jesús; y en Perú, el Centro Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica tenía previsto 
presentar, a finales del mes de enero, un es-
pectáculo sacrílego.
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 En los países de habla hispana la 
reacción de muchos fieles, que todavía 
conservan reverencia por lo sagrado 
(aunque la gravedad de la blasfemia 
sea reducida, con frecuencia, a ofensa 
a los sentimientos religiosos), con-
siguió que en Argentina se pidieran 
disculpas, en Perú se cancelase la 
obra (aunque, desafortunadamente, 
solo temporalmente, pues fue repro-
gramada para mediados de marzo) y 
en España se organizase una campaña 
de firmas y se presentase una denuncia 
contra los involucrados. 
 Esto último, gracias a que todavía (pues se 
ha metido al Congreso una iniciativa para su 
derogación) se mantiene vigente el artículo 
525.1 del Código Penal que sanciona a quienes 
hacen escarnio de los dogmas, creencias, ritos 
o ceremonias de algún credo religioso con la 
intención de ofender los sentimientos de sus 
miembros. 
 Por otro lado, en los Estados Unidos, tam-
bién hubo muestras de gran indignación, al 
grado que la exhibición de la plaza de Concord 
fue destruida.
 Sin embargo y, desafortunadamente, los 
erróneos dogmas del liberalismo se han in-
filtrado de tal modo en nuestra sociedad que 
varios, aun algunos cristianos, ven la blasfemia 
y el sacrilegio como un mal que es necesario 
a fin de conservar la libertad de expresión. Por 
ello, haciendo gala de una tolerancia volteriana, 
defienden la expresión pública de cualquier 
creencia, opinión y/o práctica religiosa por 
equivocadas, ofensivas o perversas que sean, 
pues reprimir el error se les antoja más abomi-
nable que la misma blasfemia. Otros, ante las 
blasfemias y puestas sacrílegas aconsejan pru-
dencia, diálogo y evitar caer en provocaciones. 
Al parecer, la justa indignación y calificación 
de la afrenta es vista como contraria a nuestras 
“múltiples libertades”, en las cuales se incluye 
la llamada “libertad de ofender” (siempre que 
la ofensa se dirija al cristianismo, claro está), 
ya que la realidad objetiva se ha sustituido por 
experiencias, sentimentalismos y deseos sub-
jetivos que conforman los dogmas intocables 
de los progresistas

 Por ello, el derecho a la libertad religiosa se 
utiliza tanto para “proteger” (sino la inefable 
majestad de Dios) al menos los sentimientos 
religiosos de los fieles, como para exigir el 
reconocimiento de “religiones” abiertamente 
satánicas o, para demandar, como la ONU, 
el reconocimiento al derecho a la libertad de 
religión o creencias de todos los seres huma-
nos, incluido el de las personas del colectivo 
del arcoíris, pretendiendo, con ello, censurar 
ciertas enseñanzas morales. 
 De ahí que varios versículos bíblicos sean 
calificados (y censurados) como “discurso de 
odio” al tiempo que al escarnio de lo sagrado se 
le llama libertad de expresión. Pues esta falsa 
libertad persigue la verdad y da alas al error. 
Como señalase el cardenal Pie: “Preconizan 
la libertad allí donde la Iglesia la condena, 
y la suprimen allí donde la Iglesia la prote-
gió siempre. Pareciera que, por una inversión 
doblemente alarmante, hubieran tomado por 
divisa: ‘En las cosas necesarias, la libertad; 
en las dudosas, unidad’”.
 Desafortunadamente, hemos reducido el ca-
tolicismo a una creencia entre muchas otras. 
Así, nos hemos acostumbrado a tolerar lo in-
aceptable, a fin de evitar enardecer a la turba; 
al grado que, ante la grave ofensa a Dios, 
pedimos, con débiles quejas, respeto a nuestros 
“sentimientos religiosos”. 
 Es momento de recordar que la blasfemia 
no es una ofensa subjetiva a “nuestras creen-
cias” sino que es la derogación del honor que 
pertenece a Dios. Y, puesto que la gravedad de 
una afrenta es proporcional a la dignidad de 
la persona a quien se dirige, la gravedad de la 

Representación satánica en el Capitolio de Minnesota (Estados Uni-
dos), durante la Navidad pasada, con la inscripción: ‘Tú eres tu 

propio Dios’. caPtura
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Dios y dañan a la sociedad. Por el contrario, 
protestemos, presionemos y denunciemos los 
ataques contra la santa religión con verdadera 
caridad para el que yerra y con toda la firmeza 
y el rigor que merece el error. Con la convic-
ción de que, como afirma Castellani: “Sólo en 
la verdad se puede fundamentar una verdadera 
grandeza; sólo diciéndola se puede caminar a 
ella. 
 Hoy día estamos tan sumergidos en mentiras 
que el amor a la verdad representa una especie 
de martirio, y conduce al martirio real cuando 
se vuelve verdadera pasión; y la verdad se 
vuelve pasión en todos aquellos que se abren 
al espíritu de Dios”.

angélica barragán

 Hoy, en Chile, se presenta para exhibición 
una canción sacrílega en el próximo festival 
de la canción 

blasfemia estriba en que el insulto va dirigido 
a la inefable majestad del único y verdadero 
Dios.
 La impiedad, lo estamos viendo, no trae el 
progreso sino la división, la soledad, la des-
esperanza, la fealdad y hasta la tiranía. Bien 
lo advirtió Donoso Cortés: “La disminución 
de la fe produce la disminución de la verdad 
y el extravío de la inteligencia. Misericordio-
so y justo a un mismo tiempo, Dios niega a 
las inteligencias culpables la verdad, pero no 
les niega la vida; las condena al error, más 
no a la muerte. Por esta razón, para aquellas 
sociedades que abandonan el culto austero de 
la verdad por la idolatría del ingenio, no hay 
esperanza ninguna. En pos de los sofismas 
vienen las revoluciones, y en pos de los sofistas 
los verdugos”.
 Por ello, no debemos restar gravedad a la 
blasfemia y al sacrilegio que tanto ofenden a 

Azafata relata su pasado de lujuria y la «batalla 
espiritual» para vencerlo: su mensaje a las madres
“Escuché una voz que me invitaba a rezar el rosario, a sobreponerme y salir adelante, 

a dar la batalla”, cuenta Martina Sua, confirmándose en la imagen.

Conversiones

 A sus 32 años, Martina, colombiana radicada 
en Bogotá, conoce bien el poder que puede 
llegar a tener la oración de una madre al pedir 
por sus hijos.
 Criada por una madre católica y un padre 
agnóstico unidos en matrimonio civil, cuenta 
en el canal “El rosario de las 11” que tenía 
solo dos años cuando sufrió la traumática sepa-
ración de sus padres. Aunque fue bautizada y 
recibió la comunión, recuerda que su formación 
espiritual provino especialmente de su familia 
materna y de su colegio llevado por religiosas.
 Aunque sus padres retomaron la relación 
una década después, Martina nunca pudo tener 
una estabilidad emocional total. Sus padres 
volvieron a entrar en una fuerte crisis de la 
que no pudieron recuperarse.
 Acogida junto a su madre por su abuela en 
Bogotá, volvió a acusar la falta de un padre en 
su vida, al que veía dos veces al año. Aquella 

ausencia le provocó unas heridas de afecto, se-
guridad y autoestima que comenzaron a aflorar 
a los 15 años, agravadas por un acoso escolar 
que la joven no parecía poder enfrentar.
Buscando tapar los vacíos

 Una vez graduada, Martina pareció encontrar 
en sus nuevas amistades la seguridad que le 
faltó durante años.
 “En cierta manera me incitaban a tener no-
vio. No haber tenido relaciones en ese mo-
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mento, a los 16 o 17 años, estaba mal visto, 
así que empecé a abrirme a esa mentalidad”, 
recuerda.
 Paralelamente, Martina decidió dar rienda 
suelta a su incipiente sueño de viajar y se 
matriculó en los estudios de Auxiliar de vuelo 
en la Escuela de Aviación de Bogotá, donde 
el ambiente de fiesta, beber y las relaciones 
era sensiblemente “más pesado”.
 “Así empecé a buscar novio y estar con 
un hombre, con otro… Desafortunadamente 
no se me daba una relación tampoco a nivel 
estable”, lamenta.
 Concluidos sus estudios, comenzó a trabajar 
en una aerolínea colombiana en el aeropuerto 
El Dorado, acuciada por la necesidad de cola-
borar económicamente con el hogar, a lo que 
una relación estable también contribuiría.
 “Lo que veía era algo muy superficial, 
muchas cirugías estéticas, homosexualismo y 
lujuria, adulterio y fornicación. Eso es lo que 
se veía en el ambiente de la aviación. Mien-
tras, sentía que me volvía muy superficial, mi 
objetivo ya no era solo trabajar en una de las 
mejores aerolíneas, sino tener cosas materiales, 
llegar a ser una auxiliar de vuelo exitosa y 
estar con un hombre u otro”, admite.
Sin Dios y apegada al dolor: “No pudiera 
soltarlo”
 Recuerda que entonces ya estaba “totalmente 
alejada de Dios” y, aunque podía comprarlo 
todo y tenerlo todo, se sorprendía cuando de 
repente empezaba a llorar, invadida por el va-
cío, sin saber qué le faltaba a su vida.
 Finalmente cumplió su sueño cuando fue 
seleccionada entre 40 tripulantes de cabina, 
azafatas y auxiliares en una gran aerolínea 
internacional. Durante el proceso se sometió 
a largas jornadas de preparación física durante 
meses. También comenzó una relación con uno 
de sus compañeros. Parecía tener todo lo que 
siempre había soñado, pero pronto vio que no 
era como esperaba.
 “La relación empezó a ser cada vez más 
tóxica, con muchos tintes de posesividad. Em-
pecé a sufrir maltrato psicológico, quería que 
fuese como él, empecé a recibir comentarios 
respecto a mi cuerpo que impactaron en mi 

autoestima y se convirtió en una relación muy 
tóxica”, recuerda Martina. Especialmente en lo 
referido a la lujuria. “El problema que tienes 
cuando empiezas a explorar ese tipo de cosas 
es que cierto tipo de práctica ya no es sufi-
ciente, sino que buscas otra y otra y otra, y 
eso también hacía que yo me apegar mucho 
a él, que no pudiera soltarlo”.
Abriendo su mentalidad a la píldora: 
“Era inofensiva”

 Superados todos los filtros, Martina y su 
novio fueron definitivamente seleccionados 
para comenzar los viajes como miembros de 
la tripulación.
 Sin que ella lo supiese, su madre rezaba cada 
día por el regreso a la fe de su hija, mientras 
ella rechazaba todas sus advertencias sobre una 
relación, a sus ojos, cada vez más preocupante.
 Pronto llegó lo que Martina llamaba “plani-
ficación” de los embarazos con la píldora del 
día después, convencida entonces de que esta 
era “inofensiva” y de que un embarazo suponía 
“tener un cuerpo extraño en tu cuerpo”, lo que 
“impedía el proceso normal que tienen todas 
las mujeres”.
 Los consejos de su madre no eran para ella 
más que palabras “pasadas de moda”, desvin-
culadas por completo de su vida. Especialmen-
te desde que le fue comunicada la selección y 
su destino en Turquía.
“Tocando el cielo”

 Entonces, dice, “fue como tocar el cielo 
con las manos, lo que tanto quería y para 
lo que tanto había estudiado, trabajar en el 
exterior, conocer nuevas culturas y vestir a 
la moda y con las mejores marcas, con el 
novio que también había querido. Cuarenta 
colombianos fuimos seleccionados, fue todo 
un acontecimiento, con cobertura en medios 
de comunicación que me entrevistaban”.
 Su vida aparentemente perfecta no tardó 
en tambalearse cuando sin motivo aparente 
empezaron a devolver a Colombia a algunos 
de los seleccionados. “No pasaron el examen 
médico”, se escuchaba. Finalmente recibió una 
llamada comunicándole que tenía que volver 
a su país natal. “No has superado el examen”, 



27

Conversiones

le dijeron. No podía entenderlo, especialmente 
cuando ella tenía licencia de vuelo y en ningún 
momento le habían comunicado que fuese un 
impedimento para su labor. Resignada, la joven 
regresó de inmediato a su país, dejando en 
Turquía toda la vida que había construido: su 
novio, su experiencia, el trabajo de sus sueños 
y un alto ritmo y nivel de vida.
Con pensamientos suicidas, fue a un 
retiro

 “Entré en depresión. Me atormentaba pen-
sar lo mucho que había estudiado y trabajado 
para ser auxiliar de vuelo y que justo cuando 
se me da, me hacen volver. Llegué a tener 
pensamientos suicidas, no quería vivir más si 
no era para estar en la aerolínea”, recuerda.
 Con una fe abandonada desde hacía años, 
entonces reclamó a Dios una respuesta. Pero 
poco después, durante la pandemia, consiguió 
un trabajo en una agencia de estudios, distinto 
al que siempre había soñado y que, sin saber 
cómo, le abrió los ojos a la fe. Hasta el punto 
de que su jefa le invitó a un retiro espiritual 
de Lazos de Amor Mariano.
 “Tuve un encuentro con Dios maravilloso. 
Pude hacer una confesión de vida. Era tan 
bonito que quería estar en gracia para siempre, 
pero para eso tenía que hacer unas renuncias, 
especialmente a la lujuria, el pecado predo-
minante en mi vida. Si quiero tener esta vida 
contigo, tengo que renunciar a la que he tenido 
durante diez años”, pensaba. Sin saber cómo 
hacerlo, la respuesta llegó a través de una 
misionera ese mismo día. “¿Por qué no haces 
un voto de castidad?”, le propuso.
 Martina aceptó el reto, saliendo del retiro 
con un compromiso que mantiene tres años 
después y que no ha estado exento de dificul-
tades.

 “Se volvió una batalla espiritual. Un día, 
antes de que sucediera, escuché una voz que 
me invitaba a rezar el rosario, a sobreponerme 
y salir adelante, a dar la batalla. Y [al hacerlo] 
empecé a notar que la situación mejoraba, no 
solo en el plano de la castidad sino en otros 
muchos aspectos”, remarca.
Su mensaje a las madres: la suya lo 
cambió todo

 Pero pasados los años, Martina seguía sin 
comprender cómo su vida terminó tan lejos de 
la carrera a la que se había consagrado. Hasta 
que un día, habiendo retomado la práctica de 
los sacramentos, su madre reconoció haber 
estado rezando durante años por que terminase 
aquella vida. Especialmente el día antes de que 
volviese a Colombia.
 “Ese día, mi madre me dijo que se arro-
dilló y empezó a clamar a Dios, convencida 
de que no había nada que hacer por mí, que 
ya había elegido mi vida. Pero para ti no hay 
nada imposible, y te pido que la saques. No 
sé como lo vas a hacer, pero te pido que me 
ayudes con mi hija. Que pase algo”: esa fue 
la oración de su madre el día antes de que la 
empresa le comunicase a Martina su regreso 
a Colombia. 
 Prácticamente en el mismo momento, Mar-
tina llamó a su madre, confesando que no po-
día mantener por más tiempo aquella relación 
tóxica con su novio.
 “La oración de las madres es muy muy po-
derosa. Seguid rezando mucho por los vuestros, 
estén en proceso o no de conversión, rezad 
siempre por ellos. El Señor es maravilloso”, 
concluye. Hoy, Martina ha concluido su con-
sagración a Jesús por María, se ha confirmado 
y comparte el poder de la oración a través de 
su propia vida.

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos
Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7

Confirmar transferencias a correo electrónico: 
prodriguez@lasachiras.cl,   y/o   contacto@fmontecarmelo.cl
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(JaVier naVaScuéS, el 5.02.25 a las 7:49 AM)—Raúl 
Rodríguez Azor sacerdote diocesano de Valencia, 
ordenado en 2007. Bachiller en Teología. Máster 
en Bioética. Párroco y capellán de hospital. En 
su Canal de YouTube de carácter apologético 
apuesta por un contenido relacionado con la Sa-
grada Escritura, Filosofía, Historia, Bioética y 
Teología.

Dentro de su vocación sacerdotal, ¿cómo nace 
su interés por la apologética?
 Más que un interés por la apologética diría que 
fue la curiosidad. Tras la crisis mundial del Covid 
todo se movió al mundo virtual y, fui a ver lo que 
allí se cocía. En las redes sociales en sus entornos 
descubrí un grupo de personas defendiendo la fe 
y evangelizando. 
 Pero también me decepcionó el mayor número 
de lobos disfrazados de ovejas con diferentes 
evangelios que hacían pasar por los aprobados 
por la Iglesia. Es algo que me interpeló y que a 
su vez me obligaba a dar respuesta a tanta ter-
giversación, al odio y mentiras respecto a la fe 
católica desde las redes sociales.

¿Por qué está tan de moda en mucha gente la 
absurda y herética creencia en la reencarnación, 
llamada técnicamente metempsícosis?
 Quiero creer que se debe al exotismo y el esno-
bismo de ver quién es más original. Es la actual 
sociedad del mercantilismo en todos los aspectos, 
incluyendo la transcendencia y la fe. Entonces 
algunos hacen la fe a su medida: esto de la fe cris-
tiana me gusta, esto del budismo me viene bien, 
esto que me contaron del lejano hinduismo me 
encanta y uniendo todo lo que me gusta y recha-
zando exigencias, me creo mi religión a medida 
con mis caprichos, mis gustos y esperanzas, sin 
poner en duda nada, salvo si lo que se está cre-
yendo y haciendo sincréticamente satisface sus 
ansias y caprichos, acallando sus sufrimientos o 
sus ganas de buscar sinceramente el sentido real, 
profundo y transcendente de la vida.

¿Hasta que punto es grave y peligroso creer en 
ello?
 En primer lugar, hay que entender que es la 
reencarnación. Pues la reencarnación. se entiende 
como transmigración del alma, y es enseñada 
como el proceso de desencarnarse tras la muerte 
para incorporarse en un nuevo cuerpo y volver a 
una existencia terrenal en ese nuevo cuerpo. Es el 
paso a otras formas de existencia, y por supuesto, 
como cristianos, esta enseñanza no tiene cabida, 
ni podemos creer que esto sea una realidad plau-
sible.
¿Cómo ha sido condenada esta aberrante doc-
trina por la Iglesia?
 Tenemos que tener en cuenta que la reencar-
nación no es bíblica, las enseñanzas bíblicas se 
centran en la resurrección y la vida eterna. Por 
ejemplo, en el Evangelio de Juan, Jesús afirma: 
“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 
mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11, 25). 
Este enfoque en la resurrección difiere signifi-
cativamente de la idea de la reencarnación, ya 
que promueve la esperanza en una vida futura 
después de la muerte física, en lugar de un ciclo 
continuo de nacimiento y renacimiento.
 Por si quedaran dudas, las Escrituras son muy 
claras: “cada uno de nosotros vivimos una vez 
como seres mortales en la tierra, y una vez muer-
tos nos presentamos ante el Juez de la Historia: 
Jesucristo” (Hebreos 9, 27). Este versículo es 
claro al sugerir que no hay ciclos repetidos de 
vida y muerte, como se entiende comúnmente 
en las falsas creencias de la reencarnación.
 La Iglesia afirma que no hay reencarnaciones, 
no hay unas segundas oportunidades con reen-
carnaciones en otros cuerpos y otras vidas.
 Las Escrituras indican tácitamente que al morir 
los creyentes tenemos dos destinos definitivos 
y eternos: estar con el Señor Jesús en el Cielo 
(2 Corintios 5, 8), y aquéllos que rechazaron el 
Evangelio de Cristo, van a un lugar de castigo. 
(Lucas 16, 19-31; 2 Pedro 2, 9).

El P. Raúl Rodríguez pulveriza la creencia en la re-
encarnación, tan de moda en sociedades modernas
El sacerdote afirma que la creencia en la reencarnación hace resurgir las herejías cris-

tológicas del pasado
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 Además, Jesús nos enseñó que desde la 
libertad y con la ayuda de su gracia, cada 
uno, decide su destino eterno en una sola vi-
da (Mateo 25, 46) Es por ello que san Pablo 
enfatizó que “ahora es el día de salvación” (2 
Corintios 6, 2) Mientras vivimos es tiempo 
de gracia y misericordia, una vez cerremos 
los ojos a las cañadas oscuras de este mun-
do los volveremos abrir para presentarnos, 
como expliqué, al Juicio de Dios.
¿Qué nos puede decir acerca del error de 
Orígenes en relación a ello?
 Orígenes, influenciado por diferentes afirma-
ciones heterodoxas, parece enseñar algo sobre 
la reencarnación, pero no es así exactamente. 
Orígenes sostenía en su obra De Principiis (Peri 
Archon) que las almas existían antes de nacer y 
que Dios las creaba con libre albedrío. Aquellas 
que se alejaban de Dios caían en cuerpos mate-
riales como parte de su proceso de purificación.
 Sin embargo, Orígenes no enseñó la reencar-
nación en el sentido de que las almas pasan de 
un cuerpo a otro en múltiples vidas terrestres. 
Para él, la finalidad era la restauración de todas 
las cosas en Dios (apocatástasis), no un ciclo 
interminable de vidas humanas.
 En el siglo VI, algunas ideas atribuidas a Oríge-
nes fueron condenadas en el II Concilio de Cons-
tantinopla, incluyendo la preexistencia del alma 
y cualquier noción parecida a la reencarnación. 
La Iglesia reafirmó que cada alma es creada en 
el momento de la concepción y que la salvación 
o condenación es definitiva tras la muerte.
¿Qué dice el Catecismo al respecto?
 El numeral 1013 es claro al afirmar que “La 
muerte es el fin del peregrinaje terrestre del hom-
bre, del tiempo de gracia y de misericordia que 
Dios le ofrece para realizar su vida terrena se-
gún el designio divino y para decidir su destino 
último. Cuando ha terminado ‘el único curso de 
nuestra vida terrena’ (LG 48), no volveremos a 
otras vidas terrenas”.
 Queda bien explícito que los seguidores de 
Cristo, en su Iglesia, creemos en la resurrección 
de los muertos y no en la reencarnación. No hay 
lugar a dudas y amparado en el triple fundamento 
de nuestra fe: Escritura y Tradición como hemos 
visto, y el Magisterio, como es este punto del 
Catecismo y el II Concilio de Constantinopla.

Mucha gente no le da importancia, pero creyen-
do en esta disparatada idea se niegan muchos 
dogmas de nuestra fe…
 Así es, con la reencarnación, directamente la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo deja 
de ser realidad, para ser una reencarnación, una 
vuelta a la vida, una apariencia, etc… pero es en 
definitiva el resurgir de herejías cristológicas del 
pasado: arrianismo, nestorianismo, docetismo, 
etc…Pero recordando el pilar fundamental de la 
fe de la Iglesia: “si Cristo no ha resucitado, vana 
es nuestra fe” (1 Corintios 15,14) y las posteriores 
apariciones del Resucitado en carne glorificada, 
cae por su propio peso la posibilidad de una fu-
tura reencarnación. Nuestra esperanza no es la 
reencarnación sino Cristo, y este resucitado, pues 
“sabemos que cuando Cristo se manifieste, sere-
mos semejantes a Él, porque lo veremos como 
Él es.” (1 Juan 3, 2).
Y se pone en peligro la salud de nuestra alma y 
nuestra salvación…
 Por supuesto que sí, y de múltiples formas y 
diversas razones.
 En primer lugar, la reencarnación no es justa, 
podríamos preguntarnos ¿por qué las personas 
serían castigadas a reencarnarse por algo que no 
recuerdan haber hecho en una vida anterior?
 Una segunda objeción a tener en cuenta es que 
la reencarnación no funciona. Pues si, según esta 
“enseñanza” el karma libera progresivamente a 
la humanidad de sus deseos egoístas, ¿por qué 
la naturaleza humana no ha mejorado notable-
mente después de todos los siglos de historia y 
“reencarnaciones”?
 Otro punto a tener en cuenta, es la pasividad 
social y humana, dado que la reencarnación hace 
que nos volvamos socialmente pasivos, puesto 
que se enseña que no debemos interferir con el 

P. Raúl Rodríguez Azor
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“mal karma” o las malas circunstancias de los de-
más. Interferir en sus malas circunstancias traerá 
más mal karma para ellos y para nosotros, algo 
totalmente anticristiano: ¿Dónde queda mi pró-
jimo? ¿Dónde el encargo del mandato del Amor 
entregado por Cristo a su Iglesia?
 Y por último, sucede algo similar a la falsa 
enseñanza del “Evangelio de la prosperidad” 
surgida en el evangelismo del último siglo: la 
reencarnación es fatalista, puesto que, según las 
“leyes del karma” garantiza que cualquier cosa 
que “sembremos” en la vida presente, invaria-
blemente lo “cosecharemos” en la próxima vida. 
Este creer infalible de la siembra del bien para la 
próxima reencarnación acaba con la Gracia de 
Dios en favor de los hombres.
¿Cómo es que la gente, incluso entre ellos bri-
llantes profesionales, pueden llegar a creer en 
algo tan descabellado?
 En definitiva, pienso que son modas e inge-
niería social. Intelectualidad vacía o sucedáneos 
de verdad revestidos de autoridad y efectividad. 
Son fruto de una sociedad alérgica a enfrentar-
se a su realidad, con el silencio y con la misma 
transcendencia, que es Dios y el sentido de la 
vida impreso en nuestro corazón. Dando “auto-
ridad” a libros llenos de cuentos y autoayudas 
anulas la capacidad de pensar, de ser crítico con 
uno mismo y con la sociedad. Estas autoridades 
y autoayudas solo sirven para ayudarse a ellos 
mismos llevándose por delante a una sociedad 
adormecida y carente de criterio y de espíritu 
crítico.

Se da mucho entre la gente que difunde testi-
monios de experiencias cercanas a la muerte…
 Esto es debido, en numerosas ocasiones, al 
deseo inmaduro de no afrontar que somos fini-
tos para este mundo. Para muchos, decirles que 
hemos sido creados por amor para la eternidad 
les es más imposible de creer, que decirles que 
volverán a la vida en otro cuerpo, como una nue-
va oportunidad y, así se anclan en este tipo de 
experiencias, que hablan de vida después de la 
muerte, pero que tampoco afirman nada de la 
reencarnación. En el trasfondo se deja ver un 
ansia de no querer sufrir, de no aceptación de la 
vida y de una búsqueda inmadura o nada sincera 
del sentido de la vida.
Esta perniciosa influencia oriental, así como 
el esoterismo y gnosticismo, han calado en las 
sociedades católicas, quizá por la falta de for-
mación y apostatar de la religión verdadera…
 Pienso que frente a la falta de formación se 
une una infantilización e idiotización de la so-
ciedad. Se eliminan las humanidades de los cu-
rrículos educativos, la filosofía, la lectura de los 
clásicos de la literatura, sumado a otros factores 
de ingeniería social, dejan al hombre desnudo 
intelectualmente, pero con cientos de preguntas 
transcendentales. Pero ese vacío existencial sin 
herramientas para auto preguntarse y entablar una 
búsqueda sincera necesita una respuesta y esta se 
sacia con modas, espiritualidades que silencien la 
angustia existencial, y con todo aquello que evite 
el sufrimiento. Así se niega la transcendencia y 
la búsqueda sincera de la vida en Cristo.

Satanismo

 María Laura Mainetti fue declarada oficial-
mente beata en una multitudinaria celebración 
en la que se recordó a una monja que fue ase-
sinada en junio del año 2000 por tres chicas 
adolescentes durante un ritual satánico en Italia. 
Antes de morir, esta religiosa de las Hijas de 
la Cruz perdonó a sus asesinas, a las que años 
antes había enseñado en catequesis.
 La ceremonia de beatificación presidida por el 

cardenal Semeraro, prefecto de la Congregación 
para las Causas de los Santos, se realizó en el 
estadio de Chiavenna, en la diócesis de Como, 
a la que pudieron asistir 2.500 fieles. En su ho-
milía señaló que “la beata María Laura Mainetti 
invocó del Señor la verdadera caridad” y destacó 
que “mientras moría perdonaba y rogaba por 
quienes la estaban matando”.
 “En el proceso de beatificación un testigo 

María Laura Mainetti, «nuestra mártir», ya es 
beata: fue asesinada en un ritual satánico en Italia
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se preguntó: ‘¿Cómo puede una religiosa que 
vive tanto tiempo en su ritmo ordinario llega a 
la conciencia de rezar por aquellos que la ase-
sinan mientras la están asesinando casi como 
reproduciendo una fotocopia del Evangelio?’”, 
indicó el purpurado.
 “Nuestra mártir”, como la denominó en varias 
ocasiones el cardenal Semeraro, “escribía que 
su camino espiritual era muy sencillo: debes 
hacer algo bueno por los demás. También de-
cía que debía darle un sentido pleno a la vida. 
La santidad es así. No es el fruto del esfuerzo 
humano, sino que se parece a una pequeña flor 
en medio del césped”.
 Además, el prefecto de la Congregación para 
las Causas de los Santos destacó que la nueva 
beata “eligió el todo, lo más grande, la verdadera 
caridad. El terreno para que florezca la santidad 
no es excepcional, es la fidelidad en el día a 
día”.
 En el momento de su brutal asesinato, sor 
María Laura Mainetti, nacida el 20 de agosto 
de 1939, era la superiora de la comunidad en 
Chiavenna, además de haber ayudado durante 
años a jóvenes con problemas.
 De hecho, este fue el gancho que utilizaron 
las jóvenes adolescentes para asesinarla y reali-
zar con ella este rito satánico. Ambra Gianasso, 
Milena De Giambattista y Veronica Pietrobelli 
tenían 17 y 16 años. Tras cumplir condenas que 
no superaron los ocho años de cárcel fueron 
puestas en libertad.
 En total, la hermana María Laura Mainetti 
recibió 19 puñaladas, un error de las jóvenes, 
cuyo objetivo inicial es que fueran 18, seis pu-
ñaladas por cada una de ellas para conformar 
el número 666. Antes habían logrado reducir a 
la religiosa mediante un golpe en la cabeza con 
un ladrillo. Mientras la mataban ella perdonó a 
las adolescentes.
 En realidad, la víctima ideal que deseaban 
las asesinas era el sacerdote Ambrogio Balatti, 
pero finalmente desistieron porque era un hom-
bre corpulento y temían no poder reducirlo. Por 
ello, finalmente decidieron ir a por esta monja 
siempre dispuesta a ayudar a los jóvenes.
Una trampa y un ritual satánico
 Precisamente, fue este el ardid que utiliza-

ron las asesinas. Ambra fue la que materializó 
la trampa contra la monja. Llamó por teléfono 
al convento y preguntó por la hermana María 
Laura sabiendo que ella ayudaba a personas en 
dificultades. Ahí empezó el engaño.
 Se presentó como Erica y dijo a la monja 
que tenía un problema, que estaba embaraza-
da y que estaba planteándose abortar, y quería 
pedirla ayuda. Sin pensárselo, pese a que eran 
las 10 de la noche, María Laura Mainetti, salió 
en su ayuda y quedó con ella en un parque para 
auxiliarla y animarla a seguir adelante con aquel 
supuesto embarazo.
 Una vez en el lugar, la religiosa recibió el 
golpe en la cabeza con el ladrillo. Ya aturdida 
las jóvenes empezaron a apuñarla de una en una 
pasándose el cuchillo para completar el ritual 
satánico. Mientras la asesinaban sonaba música 
de Marilyn Manson.
 Durante el juicio, las tres asesinas adoles-
centes confesaron que mientras asesinaban a 
la hermana María Laura ella dijo: “Señor, per-
dónalas”.

Sor María Laura Mainetti, beata

Visite nuestro sitio oficial en:
http://www.virgenmariachile.cl
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 Orad y haced sacrificios. No tengáis temor. Yo soy vuestra Madre, la Madre de los 
Afligidos y la Madre del Socorro.
 Sobrevendrá a la humanidad una horrorosa crisis.
 En la Iglesia ya no hay orden y los desórdenes van por todos lados y abundan.
 Hijos míos ayudad a salvar almas que van a la perdición.
 Pues os digo: No puedo más ya sostener el brazo de mi Hijo.
 Chile: orad mucho por la paz de vuestra patria. Si no hacéis lo que os digo, vendrán 
grandes calamidades aquí. Haced sacrificios y penitencia.
 …Perú, ¿qué estáis haciendo?
 Os dije y os vuelvo a decir: No ofendáis más al Señor que demasiado se le ha ofendido. 
El respeto entre humanos ya no existe. Hay un relajamiento total a los quehaceres de Dios.
 La Santa fe se está perdiendo en muchos pueblos.
 Muchas pestes han de venir. Y vosotros no queréis oír. Si seguís así, estaréis vosotros con 
el yugo rojo.
 ¡Cuántas cosas dije en La Salette, Fátima, Garabandal, San Damiano, Monte Chiari, 
La Rue du Bac, y hoy aquí en Peñablanca!
 Hago un llamado a todos aquellos verdaderos discípulos de los últimos tiempos a recon-
ciliarse con la paz y llevar el mensaje que Mi Hijo os ha dado: Amaos mutuamente.
 No temáis, hijos míos. Yo soy Salud de los Enfermos y la Madre del Socorro. La Llena 
de Gracia.
 Haced sacrificio. Y haced sacrificios y mucha penitencia.
 Os quiero a todos, y no quiero la perdición de ni uno de mis hijos. Por eso he venido 
aquí a Chile, a salvar almas que van a la perdición.
 Se cometen cada día muchos crímenes contra muchas personas inocentes.
 Muchas almas van al camino de la perdición
 Mis lágrimas corren cada día más por las muchas blasfemias que arrojan a Dios los 
hombres ingratos que no quieren la misericordia.
 Que el pueblo no sea sometido y que el pueblo no se deje someter.
 Vendrán muchos castigos pero también vendrá una paz. Pero será breve.
 Ya no se respeta la vida humana y no quieren obedecer, ni civiles ni militares.
 Vendrá un peor castigo como nunca fue.
 Orad mucho por aquellas almas que van a la perdición, y por vosotros mismos.

1 de octubre de 1987.
(Peñablanca - Chile)




